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Informe politico del Comite Central saliente 
al VII Congreso del PCC 

Introducción, _________ _ 
Camaradas, al iniciar las tareas de este VII Congreso del Partil deis Comunistes 

de Catalunya somos conscientes de las grandes responsabilidades que recaen sobre 
nuestro partido y de las dificultades de toda índole a las que habrá que hacer frente 
en el futuro inmediato. Pero aceptamos esta perspectiva con optimismo y entusias­
mo combatiente. No obstante, este importante acto pQlítico que significa la celebra­
ción de nuestro Congreso es un paso más en el combate revolucionario por la con­
quista del socialismo y en la marcha hacia el comunismo. 

Como sabeis, nuestro Congreso se celebra cuando se cumple también el 40 Ani­
versario de la gran victoria de las fuerzas antifascistas en la II Guerra Mundial. Los 
acontecimientos de aquella época constituyen un terna en gran parte conocido; sin 
embargo, conviene consultar una vez. más la historia y recordar las lecciones que se 
desprenden para nuestro presente y futuro. Esto es particularmente útil para los mi­
llones de hombres y mujeres que luchan hoy por la paz y contra la amenaza de una 
tercera conflagración mundial que esta vez tendría consecuencias definitivas para 
la vida de los pueblos. 

Al mismo tiempo, este año todos los pueblos amantes de la libertad y el progreso 
social han conmemorado el lO Aniversario del fin de los combates en el Vietnam 
y la firma de la paz en París. Con la ayuda del campo socialista y el sostenimiento 
solidario de las fuerzas progresistas de todo el mundo, el pueblo vietnamita logró 
una victoria de dimensiones históricas sobre el imperialismo yanqui y sus títeres de 
Saigón. 

Estas dos páginas en la historia de la lucha de los pueblos amantes de la paz y 
contra la opresión del imperialismo en sus diferentes. formas, es el mejor estímulo 
que los comunistas de Catalunya y de España podemos tener a la hora de proseguir 
en nuestra tarea revolucionaria. 

Tarea revolucionaria que se enmarca en unos momentos de clara recuperación de 
la lucha de la clase obrera y amplios sectores populares de Catalunya y de España. 
Las manifestaciones y concentraciones llevadas a cabo en torno al 1. 0 de Mayo, la 
contestación unitaria y multitudinaria a la presencia de Reagan en nuestro país y 
la accióri de paro general convocada por la Confederación Sindical de CC.OO. en 
contra de la reforma de la Seguridad Social y en la que han participado decenas de 
miles de trabajadores, constatan la tendencia en el último período de la voluntad 
de lucha obrera y popular frente a los peligros de la guerra y en la defensa de sus 
justas reivindicaciones. 

La asistencia masiva de los trabajadores a dichas convocatorias después de unos 
años de preocupante atonía demuestra algo que siempre ha sido evidente para los 
comunistas: la clase obrera responde, da su apoyo y participa activamente cuando 
se le plantean alternativas concretas y cuando al frente de ellas se sitúa sin ningún 
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tipo de ambigüedades su vanguardia revolucionaria, es decir, el PC, Y en Catalunya 
el PCC. . 

Restablecer, por tanto, la perspectiva revolucionaria en nuestro país 7xige volver 
a poner en pie la vanguardia política de la clase obrera y sus aliados, exige un PCC 
en Catalunya y un PC a nivel de España mucho más fuerte y poderoso, no sólo en 
el terreno cualitativo sino también en el número de sus militantes. 

Esa es la razón histórica que justifica el proceso de lucha política, ideológica y 
orgánica que nos llevó en Catalunya a la constitución del PCC y la misma que orien­
tó el proceso de unidad y recuperación comunista en el resto de España, cuya más 
firme expresión de esa voluntad se asienta en las bases que contempla el Congreso 
de Unidad Comunista celebrado en Madrid en enero del 1984 y del cual surgió el PC. 

Camaradas, en la actual situación política internacional y de España, así como 
el estado de desarrollo y fortalecimiento del partido, el VII Congreso que hoy empe­
zamos reviste una gran importancia. Este ha de suponer un acontecimiento político 
de interés para la clase obrera y el pueblo de Catalunya. Nuestro Congreso debe es­
tar vinculado por tanto a los problemas y a las exigencias de los trabajadores. 

Con el VII Congreso, los comunistas de Catalunya vamos a desarrollar los plan­
teamientos básicos que acordamos en el VI y aquellas iniciativas políticas contem­
pladas en nuestros materiales y las que se desprenden del Congreso de Unidad Co­
munista en cuya preparación y desarrollo parti~ipamos activamente y de cuyos re­
sultados nos sentimos plenamente corresponsables. 

Sobre la base de la recuperación ideológica, y en cierto modo orgánica, que supu­
sieron estos dos acontecimientos históricos, en Catalunya en concreto, el Congreso 
que acabamos de abrir debe representar un impulso decidido en la calidad y fortale-. 
cimiento político y orgánico, en la actividad del conjunto de nuestras organizacio­
nes y militantes. Avanzar hacia el partido de vanguardia y de masas que definen nues­
tros Estatutos. 

Es pues preciso esforzarse por asegurar que nuestro VII Congreso se caracterice 
·por la máxima participación del conjunto de los delegados. La celebración del Con­
gres.o en sí mismo debe constituir un acto político no sólo de los comunistas sino 
con sig-.:ificación para toda la izquierda catalana y una respuesta política que incida 
de la manera más decisiva posible en relación a los problemas que la clase obrera 
y los trabajadores en general de Catalunya y de España tienen planteados. 

Sin dejar de ser un acto interno y orgánico del partido, el Congreso debe ser con­
cebido desde su principio como elemento encaminado a clarificar la conciencia de 
los trabajadores, constituyendo un polo de referencia de las posiciones que los co­
munistas de Catalunya hemos venido defendiendo y estamos dispu~stos a defender 
de acuerdo siempre con las circunstancias históricas concretas del momento de nues­
tro país . 

Por otra parte, no debemos concebir el VII Congreso como el fin de los esfuerzos 
por. conseguir la unidad de todos los comunistas de Catalunya, sino como un mo­
mento preciso más, apoyándonos en el cual, logremos lo que tanto anhelan la in­
mensa mayoría de los comunistas y de los trabajadores: la recuperación de un parti­
do más fuerte, estrechamente ligádo a la clase obrera y a las masas, fiel al marxis­
mo-leninismo y consecuentemente internacionalista. Con nuestro Vil Congreso hay 
que plantearse, pues, dar un paso más en el camino de hacer realidad esa aspiración 
de los comunistas y de la clase obrera en general. 

Camaradas, queridos delegados e invitados a este nuestro VII Congreso, no pare­
ce de rigor terminar esta breve introducción sin antes saludar a las personalidades 
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que nos_ honran con su asistencia aquí, así como a las delegaciones de los Partidos 
Con:im_ustas herm~nos y de Movimientos de liberación, a los que nos unen hondos 
sentitmentos de solidaridad internacionalista. Reciban todos nuestro saludo fraternal. 

Evolución de la situación 
política internacional, 
en España y Catalunya, _____ _ 

Camaradas, después de las necesarias palabras de la introducción, el informe que 
en nombre del Comite Central saliente os presento, intenta enmarcar los debates en 
este nuestro VII Congreso en un análisis político, especialmente centrado en las ten­
dencias que han informado los acontecimientos acaecidos en el último período. Pe­
ro sobre todo, trata de examinar la experiencia del partido en lo que va desde el VI 
Congreso a este que estamos empezando a celebrar hoy. A partir de ambos elemen­
tos intentaremos avanzar las grandes líneas de trabajo para el futuro próximo en 
Catalunya. En este contexto se incluye una reflexión sobre lo que ha sido el papel 
que ha Jugado el Comite Central que hoy termina su mandato. 

Internacional -

En lo referente al plano internacional, la situación sigue tensa y agravándose. Si 
en la década de los años 70 la distensión se afirmó como tendencia predominante 
en las relaciones entre estados, en los años 80 y de manera particular, tras instalarse 
la administración Reagan, en la política de los EE.UU. y otros miembros de la OTAN, 
se produce un viraje brusco. El lenguaje de la generalidad de los gobernantes de di­
chos países es ante todo el de la fuerza. 

La primera tentativa del gobierno de EE.UU. es la de romper el equilibrio estraté­
gico existente, y alcanzar la superioridad militar sobre la Unión Soviética y demás 
países socialistas del Tratado de Varsovia. En ese sentido, la realización del loco pro­
yecto de Reagan de instalar en Europa los nuevos misiles Pershing y Crucero, signi­
fica un peligrosísimo paso que de no ser rápidamente anulado puede llevar al mun­
do al borde de la guerra nuclear. Es una evidencia que habiendo decidido su plan 
armamentista, Reagan y su gobierno no piensan negociar, como así se pone de ma­
nifiesto en las conversaciones de Ginebra. El imperialismo norteamericano no quie­
re acuerdos para la paz y con la complicidad de los gobiernos de los países de la 
NATO da ahora el peligroso paso de instalación de los misiles. 

Las medidas tomadas por la URSS y los países del Tratado de Varsovia no sólo 
son completamente legítimas sino necesariamente inevitables. 

Paralelamente y refiriéndonos sólo a los acontecimientos más recientes del último 
período, la invasión de Granada revela claramente las intenciones del imperialismo 
de acabar por la fuerza con las regiones progresistas de Centroamérica y el Caribe. 
A pesar de las protestas de la comunidad internacional incluidos algunos de los alia-
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dos de EE.UU., la administración Reagan ha seguido adelante ·con sus planes agre: 
sivos, apuntando ahora concretamente a Nicaragua, y _má~ ·allá, ~ Cuba. , 

Nicaragua está siendo aislada militarmente. Los temtonos n_acio~ales de paises 
vecinos son utilizados como base de las fuerzas contrarrevoluc1onanas Y armac;las 
por los EE.UU .. Se intensifica la ayuda norteamericana a los fascist~ de EI __ Salva­
dor contra la guerrilla; la flota yanqui no deja de patrullar las co~tas m~a~~enses. 
A la vez se intenta el estrangulamiento económico de la revolución sandimsta ~ su 
aislamiento internacional. Los intentos pacificadores del Grupo Contadori están sien­
do constantemente torpedeados por la política agresiva del Pentágono. 

Los comunistas de Catalunya y de Espaí'ia, las fuerzas progresist_as en gener~I_, de­
bemos tomar conciencia de Jo que nos jugamos en Nicaragua y al igual que hicimos 
aí'ios atras con respecto al Vietnam, hemos de ser capaces ahora de levantar un _fuer­
te movimiento de solidaridad con la revolución sandinista, reclan1ando del gobierno 
del PSOE una posición clara de apoyo político y económico al legítimo gobierno 
de Managua. . 

Sumariamente la política de EE.UU. en este marco la podemos defimr como una 
política de armas neutrónicas, de misiles en Europa, de sostén a las ~uer~ más_ reac­
cionarias al servicio del imperialismo, de Israel en el Cercano Onente mvadiend~ 
el Líbano con el intento de fondo de acabar con la OLP y dispersar al pueblo palesti­
no, de penetración en el Indico, de apoyo a los r8:ci~tas del ~frica del Sur en sus 
depredaciones contra Mozambique, Zambia, Nam1b1a y especialmente co~tra A~­
gola; a Chile y otras dictaduras sangrientas; política que ~rata de co~strmr un eJe 
Washington-Tokio-Pequín, con volutad de dominio en Asia y de abnr un flanco a 
la Unión Soviética en el Extremo Oriente. Es una política descarada de guerra bacte­
riológica-, de guerra química, de intervención en Etiopía, Afganistán, de prepoten-
cia en Europa. . . . 

Este breve e incompleto repaso a los acontec1m1entos más recientes, confirma la 
idea de que. estamos ante una nueva etapa de agresión y provocación constante por 
parte del imperialismo norteamericano, al que si se permite su desarrollo puede ter-
minar ante la catástrofe mundial. · . 

Pero la escalada de armamentos y la voluntad belicista del imperialismo, es tan 
sólo una parte de su estrategia global, en unos momentos de crisis económica gen~­
ral del capitalismo, que acentúa el peso de las influencias conservadoras Y el refluJo 
social de las masas. . . 

Es evidente que el crecimiento económico habido en los países cap1tahstas más 
avanzados es impemable sin la superexplotación de los ~aíses subdesa~rollados. ~x­
plotación amparada bajo formas coloniales y neocolomales y prot;g1da por el 111;1-
presionante arsenal bélico y el poderío militar de estos países, baJo la hegemoma 
d~ EE.UU., principal protagonista y beneficiario de este desarrollo. . 

Un fenómeno de profunda significación y duraderos efectos es la tendencia a una 
nueva división internacional del trabajo, en base al desarrollo de las fuerzas produ~­
tivas. Dicho desarrollo necesita de un aparato productivo nuevo, asentado en la aph­
cación de tecnologías de vanguardia que está produciendo una gigantesca acumula­
ción de capital en un reducido grupo de países a costa del resto. 

Los resultados de tal actuación por parte del imperialismo en los países subdesa­
rrollados no pueden ser más trágicos. Los países capitalistas desarrollados cont~o­
lan cerca del 85% de la producción industrial occidental y el 83% de su comercio. 
A través de las transnacionales intervienen en la economía y la política de la mayoría 
de los países subdesarrollados, esquilman sus riquezas naturales y exportan su tec-
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nología en desuso, peligrosa y contaminante. Más de 800 millones de personas su­
fren desnutrición, centenares de miles mueren diariamente de hambre; más de 1.000 
millones carecen de vivienda y 1.300 millones de agua potable; hay más de 900 mi­
llones de analfabetos y 130 millones de nií'ios sin escuela. A este cuadro dantesco 
hay que afiadir la lacra del páro y el subempleo que afecta a más de 600 millones 
de personas. Retraso, miseria, desnutrición, enfermedad, 1,1ar_,, analfabetismo ... esas 
son las realidades con las que los países subdesarrollados y en vías de desarrollo se 
enfrentan diariamente como producto de la superexplotación, chantaje y rapiña de 
las fuerzas imperialistas. 

Necesidad de la cooperación y unidad 
de todas las tuerzas antiimperialistas 

La situación anteriormente descrita es la qué empuja a crear las premisas para un 
gran frente mundial que unifique más que nunca las tres corrientes revolucionarias 
de nuestro tiempo y que agrupe además a todas las fuerzas amantes de la paz y el 
progreso de los pueblos. 

•El problema no consiste tan sólo en frenar la carrera armamentista o rebajar el 
umbral del inicio de la guerra. El tema es, hoy, alejar el espectro de la catástrofe 
nuclear; es, en un clima de distensión, desarrollar la lucha por la independencia de 
los pueblos, la lucha por un nuevo orden económico internacional, la lucha por la 
paz, y la continuación del combate revolucionario en función de las condiciones po­
líticas concretas de cada país. La acción común y la solidaridad recíproca de los paí­
ses socialistas, del movimiento obrero de los países capitalistas y el movimiento de 
liberación nacional, es determinante en la evolución mundial. Es por tanto un deber 
y una condición internacionalista incuestionable el reforzamiento de la unidad de 
estas tres poderosas corrientes revolucionarias, llegando a la conclusión de que hay 
que hacer los esfuerzos necesarios para superar contradicciones o divergencias 
eventuales. 

El PCC es solidario con los trabajadores, con los Partidos Comunistas y Obreros, 
con las fuerzas revolucionarias progresistas y antiimperialistas de todos los países. 
Somos solidarios con los pueblos de Nicaragua, El Salvador y Guatemala, con el 
pueblo de Chile, del Líbano, con la lucha del Frente Polisario y la OLP, con los 
pueblos de Namibia y del Africa del Sur, con todos los demás (imposible de enume­
ralos aqui}que luchan contra las dictaduras fascistas y reaccionarias por la indepen­
dencia nacional, contra el neocolonialismo y el racismo. 

Somos solidarios con la República Popular de Angola, de Mozambique y la Cuba 
socialista. Somos solidarios con la Unión Soviética y los demás países socialistas que 
contribuyen de forma determinante a la evolución progresista de la humanidad y 
a la defensa de la paz. 

A nuestros convidados e invitados en este Congreso, al mismo tiempo que agrade­
cemos en nombre del PCC la solidaridad con nuestra lucha (que su presencia aquí 
testifica), queremos confirmarles que pueden contar siempre con la amistad, la coo­
peración y la activa solidaridad del Partit deis Comunistes de Catalunya. 

Las posiciones del PCC son sólidas y duraderas en este sentido, como en otros, 
porque tienen como base ideológica el marxismo-leninismo y el internacionalismo 
proletario. Porque somos firmemente internacionali_stas, lucharemos siempre por la 
defensa de los intereses nacionales, por la integridad, soberanía e independencia de 
nuestros pueblos. · 
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Situación política en España 

Camaradas, las grandes coordenadas que definen la situación internacional inci­
den de una manera concreta y a todos los niveles en la vida política, económica Y 
social de España. 

Cuando poco tiempo después de celebradas las elecciones generales del 28 de oc­
tubre del 82, que dieron la victoria absoluta al PSOE, nuestro Comite Central en 
sus debates y conclusiones desvelaba la naturaleza y objetivos de la política de recu­
peración capitalista y de sumisi'1n .:. los dictados del imperialismo por parte de los 
dirigentes socialistas en el poder, fueron muchas y constantes las voces que se alza­
ron en su día, tachando al PCC de aventureros y de ejercitar y proclamar una políti; 
ca irresponsable e izquierdista. La verdad es que teníamos razón en nuestros juicios 
políticos, y la experiencia diaria así lo constata, pues el hecho real y verificable sigue 
siendo una acción gubernamental señaladamente represiva y antipopular. 

Camaradas, nuestro Comite Central en su momento se hizo la siguiente pregunta 
¿se inicia en nuestro país una etapa de cambio y de transformaciones con la -llegada 
dei PSOE al gobierno? Nuestras conclusiones preveían contra toda ilusión, contra 
toda actitud de expectativa; pues si la situación se presenta en los términos de que 
el viraje decisivo hacia las transformaciones necesarias en España se ha producido 
ya, como producto de la llegada de los dirigentes socialistas al poder político, puede 
resultar según la lógica de las cosas que la lucha social y política por dichas transfor­
maciones pierde su sentido. Pero, como demuestra toda la experiencia de la social­
democracia (y los dirigentes del PSOE son radicales defensores de ésta), la realidad 
es que semejante filosofía y práctica política se torna invariablemente en una cadena 
de concesiones sin principios al adversario de clase, los cuales nuncan permiten que 
la sociedad rebase el marco de una evolución del viejo régimen, aunque su represen­
tación poHtica se presente con nuevas formas y talante. 

Pero los males que aquejan a España tienen un punto de referencia claro. Resulta 
evidente· que el modelo de transición continuista impulsado por los grupos evolucio­
nistas del régimen anterior no se impuso del todo, como tampoco la ruptura, enten­
dida ésta como un cambio a fondo del sistema. La resultante fipal no ha dejado de 
pesar y condicionar las expectativas políticas, sociales, económicas, culturales e ins­
titudonales del país. El pasado sigue estando presente, conservándose todavía, sin 
apenas modificaciones, importantes segmentos de los aparatos del estado de la dic­
tadura; no ha habido reforma democrática significativa en las diferentes áreas de 
la administración, de las fuerzas armadas y de la política, y se mantienen intactas 
muchas de las relaciones anteriores de poder, tanto en el plano socio-económico co­
mo en el. cultural. 

La tendencia al bipartidismo político por el que tanto trabaja AP como el mismo 
PSOE, se revela como un marco político profundamente negativo, ya que implica 
de hecho aceptar de antemano condiciones importantes de los poderes económicos 
y "fácticos" en las líneas fundamentales de la política española, con el argumento 
falso, por parte de los dirigentes del PSOE, de que ello permite consolidar el sistema 
democrático en estos años, y el avance en otros terrenos en próximas legislaturas. 

La realidad viene a ser muy otr·a. El poder real lo sigue detentando en Espafla una 
encumbrada oligarquía, dueña de los grandes monopolios industriales y comercia­
les, del sistema bancario y el latifundio y en estrecha relación con toda una serie de 
transnacionales, bien sean éstas provinentes de la Europa capitalista o las vincula-
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das directamente a los EE.UU .. Esta amalgama de intereses en que el predominio 
lo ha tenido el capital financiero, y donde cada sector o grupo pugna por ubicarse 
en las posiciones más ventajosas, se traduce en un régimen político y económico ca­
da vez más excluyente y arbitrario. 

Para la oligarquía española, y con ella las burguesías nacionalistas se trata de lle­
var ~ cabo una P?lí~ica tendente cada vez más al fortalecimiento de' sus posiciones 
clasistas, ~ort~lec1m1ento que acentúa aceleradamente la recomposición de su apara­
to de dommac1ón tanto en el plano económico, político, cultural como institucional. . 

Se tr~ta de una polít!ca que se ve hoy apoyada y estimulada por !a cobertura legal 
del gobierno y que esta representando en el terreno económico social una situación 
límite. Es decir, nos encontramos ante una acción gubernamental que actúa en la 
dirección: 

- D~ ~segurar ante todo los intereses del capital financiero y de algunas empre­
sas "ef1c1entes" de exportación. 

- De fa~ili_tar la penetración del capital extranjero, al mismo tiempo que la liber­
tad de mov1m1entos en las divisas y la garantía de beneficios cuantiosos para las gran­
des empresas. 

- De facilitar nuestra inserción en la nueva división internacional del trabajo del 
mundo capitalista, de acuerdo a las conveniencias del imperialismo y los intereses 
de las transnacionales. 

- De acent~ar mayor~ente la penetración del capital financiero en el campo, con­
centrando la tierra y arrumando a una gran parte de los pequeños y medianos pro­
ductores agropecuarios. 

- De desenvolver un mercado de capitales, quP permite a la oligarquía financiera 
y grupos ligados al capitaJ imperialista adueñarse de una gran parte del ahorro 
nacional. 
_ - De liberar los !?recios y una política de mercado exterior, que conlleva la reba­
Ja de aranceles, asegurando así la irrupción en el mercado interior a! producto de 
las grandes transnacionales que sirven sobre todo a un sector oligárquico de consu­
mo suntuario. 

- De una brutal redistribución de la renta nacional sobre la base de una disminu­
ción record del salario de los trabajadores continuando así con la política de gobier­
nos anteriores; rebaja salarial que junto a las elevadas tasas de interés son el princi­
pal factor para la centralización del capital en beneficio de los grandes capitalistas 
particularmente del capital bancario. 

Camaradas, la observación de las líneas generales de la acción del gobierno en lo 
que se refiere a los aspectos económico·,-financieros, muestran cómo éste se coloca 
al lado de una clara recuperación capitalista, que está contribuyendo de forma alar­
mante al agravamiento de las condiciones de vida y de trabajo de amplios sectores 
populares, particularmente de la clast> obrera, hipotecando a_l imperialismo parcelas 
decisivas de la economía española, reforzando así, las bases del poder real del gran 
capital español y transnacional. 

¿Cuál es la filosofía pues, en la que se asienta la política económica y social del 
gobierno? 

Primeramente en la recuperación del excedente empresarial, que según el propio 
gobierno conducirá al aumento de la inversión y por tanto a la generación- del em­
pleo. (Nada más falso, como la experiencia viene demostrando); en segundo térmi­
no en el incremento de la exportación. Y como telón de fondo, la expectativa de que 
la economía norteamericana tenga una fuerte reactivación, abriendo así el camino 
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en la solución de los problemas económicos que sufre nuestro país. 
Esta es una política que está recuperando uno de los ataques más duros desde la 

· transición a las condiciones de vida y de trabajo de k clase obrera y otras capas po­
pulares del país y en beneficio del empresariado y la gran banca. 

Cuando se van a cumplir los tres años de gobierno del PSOE amplios sectores se 
ven sometidos a un escandaloso y discriminatorio bombardeo de impuestos, aumen­
to de precios y tarifas de todo tipo que merman drásticamente el poder adquisitivo. 
Así, a los aumentos de los productos básicos del "cesto de la compra" hay que su­
mar el aumento del gas, la electricidad, la gasolina, el agua, el teléfono, los trans-
portes, etc. · 

Se sigue con una política de reducción salarial fijando un techo del 6,50fo para los 
funcionarios y anunciando medidas de tope en caso de que los trabajadores se pro­
pongan reivindicaciones:por encima de los índices marcados. Complementariamen­
te a ello, caen las cotizaciones de la patronal a la Seguridad Social (no así las de los 
trabajadores) a la vez que aumenta la financiación por parte del estado. Al mismo 
tiempo se introducen medidas de flexibilización de las plantillas, generalizando la 
precariedad en el empleo, camino que está llevando al despido libre tal como reivin­
dica la CEOE. 

El déficit público que alcanza cotas por encima del 6% del PIB se intenta detener 
recortando los beneficios sociales, cuyo principal destinatario son los trabajadores 
y las capas populares. Está en marcha la reforma de la Seguridad Social en la direc­
ción de privatizar áreas fundamentales y que ha comportado ya la reducción sustan­
cial en las prestaciones, así como una modificación del sistema de pensiones que las 
i:educe drásticamente. Las partidas contempladas en los presupuestos generales del 
estado para el 1985 son un ejemplo fiel de la política antiobrera y antipopular del 
gobierno. 

Sigue agravándose el problema del paro que de representar el 160Jo de la pobla­
ción activa a finales de 1982 ha pasado a ser prácticamente del 22%. Nada menos 
que un aumento de seis puntos y un total de 600.000 parados más. Se trata de la 
tasa de crecimiento de paro más elevada de los países de la Europa capitalista y que 
coloca a nuestro país en la insostenible situación de los 3.000.000 de desempleados. 

Al mismo tiempo, empresas privadas siguen recibiendo copiosas cantidades de di­
nero público para su "saneamiento" y el gobierno sigue absorbiendo bancos en rui­
na, reflotados después, como es el caso Banca Catalana y RUMASA. 

En otro orden de cosas, del presupuesto extraordinario de 2 billones 275.000 mi­
llones de pesetas aprobado por el gobierno Calvo Sotelo, el gobierno del PSOE ha 
gastado ya 300.000 millones en los aviones FACA y otros tantos en más aviones, 
helicópteros, así como en misiles Roland. Si al mismo tiempo tenemos en cuenta el 
plan del ministro de Defensa de invertir más millones en industrias de armamento, 
podemos llegar a la conclusión de que el presupuesto del Estado en buena parte se 
pone al servicio del gran capital y la carrera de armamentos, con grave perjuicio pa­
ra los trabajadores y sectores populares. 

A pesar del insostenible aumento del paro, el gobierno sigue empeñado en un ab­
surdo derroche de recursos en inversiones improductivas. Inversiones que bien po­
drían orientarse para combatir el desempleo, ampliar las prestaciones sociales, me­
jorar los servicios públicos y, sobre todo, garantizar un subsidio a todos aquellos 
que en condiciones de trabajar no encuentran empleo. 

Esta es una política que conecta en términos más generales con el proceso de acep­
tación del atlantismo, no sólo por la resolución del PSOE aprobada en su XXX Con-
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greso, sino en cómo el gobierno está preparando el referéndum, con tal de influir 
en la opinión pública para que ésta acepte la permanencia de España en la OTAN; 
en resumen, hipotecando irresponsablemente una política de independencia y sobe­
ranía, al mismo tiempo que de solidaridad y neutralidad activa con los pueblos que 
luchan por la paz y el progreso social. -

Es lógico por tanto, y no puede sorprender, el asentimiento que en términos gene­
rales la gran patronal y la oligarquía dan a dicha política. El ~xcedente empresarial 
creció el año 84 en un 15 OJo más sobre los 9, 7 billones de pysetas del año anterior, 
y las cifras de los grandes bancos hablan por sí solas. Los• beneficios de la banca 
en el primer semestre del 1984 se situaron en un 57% por encima de los del 1983. 

Camaradas, como consecuencia de dicha política gubernamental, el agravamien­
to de los desequilibrios económicos, regionales y sociales empeora día a día. El pro­
ceso general de empobrecimiento de la sociedad española conlleva que las regiones 
y nacionalidades tradicionalmente más pobres sigan sumidas en la miseria y en- la 
incertidumbre. Temas históricamente pendientes, como la reforma agraria, que en 
buena parte remediarían la situación presente, el gobierno renuncia definitivamente 
a ellos, colocándose de espaldas a un tema tan decisivo a la hora de abordar los ma­
les que aquejan al país. 

Estamos pues ante una política, en el terreno económico-social, de desastre que 
el gobierno empieza a reconocer en algunos aspectos, aunque haya desatado una ofen­
siva ideológica contra la clase obrera en un intento de justificar dicha política. La 
idea que los dirigentes del PSOE en el gobierno quieren transmitir es que no "hay 
más cera que la que arde"; es decir, que no es posible otra política económica sus­
tancialmente diferente. A partir de ahí lanzan toda serie de improperios contra 
CC.OO. y los comunistas, por su rechazo al AES y el ponerse al frente de la movili­
zación obrera y popular. 

Pero si los dirigentes socialistas en el gobierno, y en el plano económico-social ol­
vidando lo que fueron sus promesas electorales, se han puesto frente a lo que son 
los intereses populares, en el proceso de reforma democrática del estado las cosas 
no pueden ser más negativas. 

El carácter regresivo de las medidas aplicadas con relación al sistema fiscal, a la 
Seguridad Social y al sector público, por un lado, y el lastre que para el desarrollo 
democrático representan leyes como la LODE, la LRU en cuanto a la reforma edu­
cativa se refiere, la Reforma Militar, la de la función pública, la de incompatibilida­
des, etc. por otro, ponen de manifiesto tanto la falta de voluntad política de cambio 
como la incapacidad del gobierno para enfrentarse decididamente con los intereses 
clasistas y corporativos presentes en el seno de áreas importantes del aparato del 
Estado. 

En ese sentido y aunque el estado deja de ser formalmente confesional, la ofensi­
va ideológica de la Iglesia (sobre todo desde la coronación de Juan Pablo 11) y las 
concesiones que el gobierno está haciendo a las posiciones más conservadoras e inte­
gristas de la jerarquía católica, está comportando que España en ese terreno vuelva 
a situaciones que deberían corresponder al pasado. Esta es una tendencia que puede 
observarse en las subvenciones que se conceden a centros de enseñanza confesional 
y en el incremento de los programas religiosos en RTVE y las escuelas. 

En cuanto a la reforma militar, se consuma una ley tendente a considerar a las 
Fuerzas Armadas como un poder autónomo en la sociedad española. En declaracio­
nes del general Soteras se expresa con claridad esta tesis y se avala la idea en razón 
de la cual la cúpula del mando militar está facultada para declarar un supuesto anti-
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constitucional y tomar de hecho el poder. La forma de promoción Y cualificación 
del militar a puestos de mando y que contempla la misma ley, representa la posibili­
dad de dejar en puestos claves del ejército a declarados golpistas. Por otra parte, 
en el terreno de las fuerzas de Orden Público, se abandona la idea de su desmilitari­
zación, lo cual se hace imprescindible algunos de los conflictos y declaraciones re­
cientes por parte de gentes autorizadas del Ministerio del Interior tienen el transfon­
do de que dicha intención no se lleve a cabo. 

Por otra parte, no menos preocupante viene a ser el desarrollo y ejercici? de las 
libertades públicas, por lo que significan sus limitaciones en el curso del último pe­
ríodo. En este sentido se constata una política cla.ramente restrictiva de los derechos 
ciudadanos, que llega incluso al espionaje de personas, partidos políticos, sindicatos 
y otras entidades por parte del gobierno, así como una legislación cada vez más re­
gresiva, que junto a la condescendencia que se tiene con las actuaciones arbitrarias 
e ilegales de ciertos sectores de las fuerzas de orden público, se va más allá de la 
actuación que en este orden de cosas tuvieron gobiernos precedentes. Buena muestra 
de dichas limitaciones lo constituyen leyes como las de divorcio, aborto, la reforma 
por decreto ley del Estatuto de los Trabajadores (que aplaza las elecciones sindicales 
e introducen elementos de mayor precariedad en el empleo), etc., así como las prác­
ticas represivas y obstaculizadoras que sufren los trabajadores en huelga y manifes­
tación; como en el caso de los jornaleros andaluces en que a unos se les mantiene 
en la cárcel y a otros se les hace pagar una multa. 

Mención aparte merece el tratamiento que el gobierno da al proceso autonómico. 
En este aspecto, como en otros, se están dando muestras sobradas de una incom­
prensión e incompetencia similar a la de los gobiernos anteriores de la UCD. Ante 
la imposibilidad de negar a los pueblos el derecho a autogobernarse, la UCD encon­
tró en el llamado Estado de las Autonomías la solución. En realidad, ésta está repre­
sentando la negación de la solución necesaria, provocando a veces una reacción de­
sesperada como ocurre en el País Vasco, donde el terrorismo político de ETA no 
hace más que agravar la situación existente. Sólo en el marco del derecho a la auto­
determinación de los pueblos y a su unión voluntaria es posible hoy dar satisfacción 
a la reivindicación del hecho nacional, lo demás es dificultar el problema, y acentuar 
el cÍima de violencia existente sobre todo en Euskadi. 

Finalmente, camaradas, en el contexto de la política intern~cional y contravenien­
do descaradamente lo que fueron sus promesas electorales, el gobierno de Felipe Gon­
zález ha optado abiertamente por permanecer en la OTAN, aunque tratando de bus­
car primero el consenso político y parlamentario con tal de presentarse en mejores 
condiciones a la hora de emprender una campafia pública con ánimo de convencer 
sobre las ventajas que dicha permanencia comporta, sobre todo en relación a nues­
tro ingreso en el MCE, en el asunto de Gibraltar, o en el tema de Ceuta y Melilla. 
Anunciando el referéndum para el 1986, pero reservándose el derecho a que éste ten­
ga car~cter consultivo, si a pesar de todo, el pueblo se pronuncia contrariamente a 
la permanencia, como así muestran todas las encuestas realizadas. 

Por otra parte, el alejamiento en las relaciones con el Frente Polisario y la OLP, 
el distanciamiento del régimen revolucionario de Nicaragua y el estrechamiento por 
el contrario de los lazos con Marruecos e Israel; muestran los derroteros por los que 
parece inclinarse el gobierno y la cjirección del PSOE. 

Camaradas, la política que está llevando a cabo el gobierno del PSOE, y que en 
líneas generales hemos tratado de sefialar anteriormente, muestran el extremado ali­
neamiento a los intereses del gran capital y a la estrategia belicista del imperialismo. 

lO 

Dich? alin~am_iento está llevando a los dirigentes socialistas y al propio gobierno a 
un d1stanc1am1ento progresivo con las bases de izquierda que le dieron el voto en 
las ele~i~:mes de octubre del 82. Distanciamiento que también se produce en relación 
a los m1htantes con los que cuenta el PSOE entre la clase obrera y la propia UGT. 

Sin duda la experiencia de estos casi tres años de gobierno del PSOE está contri­
buyendo decisivamente a esclarecer la conciencia de las masas y representa una clara 
l~iónpara el mov_imien_to obrero y otras capas populares. El desgaste y despresti­
gio pohtJco que esta sufnendo el gobierno como consecuencia directa de su política 
~ntr~ los trabajadores, está contribuyendo a provocar un grave proceso de desmora­
lización entre los sectores políticamente más atrasados de la izquierda y favorece al 
~ismo tiempo la reOFganización de la derecha, hallando así el camino para una ofen­
siva de la misma que ya está en marcha, tanto política como social e ideológicamente. 

Solo así hay que interpretar la reciente constitución del Partido Reformista De­
mocrático, enmarcado en una vasta operación 'favorecida por importantes sectores 
del gran capital y el apoyo de ciertas burguesías nacionales dirigidas a reorganizar 
la representación política de la derecha española, con voluntad de dotarla de una 
fuerza que, sin cuestionar el papel aglutinador de los sectores más reaccionarios de 
la misma (desempeñado por AP), amplie y diversifique la oferta política y electoral 
de la gran derecha. 

Camaradas, ciertamente, toda la política española, inéluso la capacidad de desa­
rrollar una política internacional independiente y soberana, exige plantear una alter­
nativa a la situación presente. Una alternativa que se enfrente a los sectores econó­
micos y sociales, a su representación política, que están llevando al país al desastre. 
Es en este sentido donde hay que encontrar las bases principales de nuestra posición 
de explicación y denuncia, al mism0 tiempo que la justeza de nuestra propuesta de 
"política de izquierdas" como alternativa; propuesta que el PCC ha ido desarro­
llando y profunqizando desde su VI Congreso y que el Comité Central del PC deba­
tió. y concretó en su reunión del 3 y 4 de noviembre del 1984. 

La gran batalla; camaradas, el gran reto que los comunistas tenemos en el futuro 
inmediato es el demostrar que es posible otra política y que ésta se hace urgente y 
necesaria. No se trata aquí de diseñar las grandes líneas de la misma, ya que como 
hemos apuntado anteriormente están concretadas en la plataforma "Por una políti­
ca de izquierdas, nacional y para la transformación de la sociedad" que el Comité 
Central del PC def\nió; pero aunque sea a título de ejemplo hay que preguntarse 
si es o no posible reducir primero y eliminar después el fraude fiscal, si es posible 
la defensa y creación de empleo, si es posible el camino a la nacionalización de la 
banca, del sector energético, a la realización de la Reforma Agraria, si es posible 
una auténtica reforma del Estado y la defensa y desarrollo de las libertades, etc. 

. Naturalmente que es posible, a condición de que las fuerzas de izquierda busquen 
una nueva forma de relacionarse, concrete!}. una plataforma y una política de izquier­
das que apoyándose en la movilización obrera y popular imponga los cambios y trans­
formaciones necesarias de acuerdo con lo que son las exigencias de los trabajadores 
de la ciudad y del campo, de los profesionales, artistas y trabajadores de la cultura 
de la pequeña burguesía; en definitiva, de todas aquellas capas antimonopolistas qu; 
son las que padecen y se ven dafiadas por la oligarquía española, las transnacionales 
y el imperialismo. 
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Situación política en Catalunya 

Camaradas, será en el análisis de la situación política en Catalunya y en el aparta­
do del partido donde necesariamente fijaremos la atención más detenidamente en 
este informe. 

Si repasamos el análisis que hicimos en los materiales que la dirección provisional 
del partido presentó al VI Congreso, podemos comprobar hoy corno, pese a ser cier­
tos los elementos básicos en que centrábamos _nuestro debate, en algunos de ellos 
quedaban encubiertos problemas de fondo que después se han manifestado plena­
mente y que en aquellos momentos en parte subestimamos. 

Subestimamos en primer lugar la capacidad de recomposición de la derecha cata­
lana, en concreto de CiV, su oportunismo político y la ideología que impregna. A 
ciertos niveles no tuvimos en .cuenta los efectos sociales y políticos que la crisis eco­
nómica y la ofensiva ideológica que el imperialismo tiene en relación a la clase obre­
ra y el pueblo en general. Sobre todo el anticomunismo generalizado y constante. 

Subestimamos el nivel de división y fraccionamiento de la izquierda, el movimien­
to obrero y sindical; y las dificultades que una política de alianzas iba a encontrar. 
Y .desde el punto de vista del partido no calibramos suficientemente bien los proble­
mas con los que tropezaríamos a la hora de su estructuración interna, en su relación 
con las masas, en sus posibilidades de crecimiento y, sobre todo, en cuanto a su ca­
pacidad electoral. 

No obstante, hay que señalar que en el curso de estos tres años de experiencia par­
tidista y en las sucesivas reuniones del Comite Central, del Comite Executiu y en 
concreto de la Conferencia Nacional de Organización, el partido se ha ido dotando 
en lo general, de la necesaria iniciativa tanto política como organizativa con tal de 
hacer frente a las exigencias que la situación política en Catalunya nos presentaba. 

El Comite Central en ese período ha ido no sólo completando autocríticamente 
el análisis de la realidad internacional, española y catalana, así como la del partido 
(aunque con insuficiencias que más adelante trataremos de señalar); sino también, 
elaborando las respuestas políticas precisas que la situación del momento exigía. Es 
preciso por tanto hacer ante este VII Congreso un análisis 'f valoración global de 
este período; señalar cuáles hán sido nuestros aciertos y errores, las dificultades e 
insuficiencias; que nos permitan sentar las bases para dar un salto superior en todos 
los sentidos en el futuro inmediato. Intentar definir el momento político en Catalun­
ya y hacer las propuestas de trabajo que enmarquen la actividad de la dirección que 
ha de surgir de este Congreso ha de ser uno de los hechos fundamentales en la discu­
sión de estos días. 

Camaradas, el poder político en Catalunya se encuentra hoy en manos de la gran 
burguesía nacionalista y de las capas sociales que gravitan en torno a ella. CiU, ex­
presión política de esa burguesía, ha dado sobradas muestras de una habilidad des­
concertante para moverse en el marco de la democracia burguesa que define la Cons­
titución y el Estatut de Autonomía, tornándose cínica y brutal cuando se trata de 
salvaguardar sus privilegios. 

En Catalunya, los trabajadores, las capas populares, no pueden tener dudas: el 
Govern de CiU lleva a cabo una acción política no en la defensa del pueblo de Cata­
lunya sino de salvaguardia de sus intereses de clase y de clara sumisión en el terreno 
económico, político e ideológico a las transnacionales y a la oligarquía española. 

En este sentido, a la irracionalidad y arbitrariedad impuesta en Catalunya por el 
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modelo económico del franquismo hay que sumarle la acción de gobierno que im­
prime CiU y que se traduce en problemas realmente graves: el abandono del campo, 
la agudización de los desequilibrios sociales y territoriales, la desertización de algu­
nas comarcas y la saturación insostenible de otras. 

La crisis de sectores importantes como la metalurgia, construcción, textil, auto­
moción, electricidad y electrónica, etc., junto a los problemas derivados de la finan­
ciación selectiva y con fondos públicos hacia actividades ineficientes y especulativas 
por parte de CiU, en un espectáculo de política clientelar, comporta que sigamos 
asistiendo al continuado cierre de empresas, talleres y al despido masivo de trabaja­
dores. Se hace difícil, si no imposible, para centenares de miles de trabajadores en­
contrar una ocupación. El paro se situa ya por encima de los 500 inil, donde cerca 
del 50% son jóvenes, viéndose particularmente afectada la muj~ trabajadora. Se­
gún un estudio recientemente publicado, una de cada diez familias catalanas tienen 
que vivir con unas 25.000 pesetas mensuales y muchas de ellas se encuentran hoy 
obligadas a la mendicidad. 

Al proceso de desindustrialización y empobrecimiento en el que vive Catalunya, 
hay que sumarle un desarrollo urbano caótico, sobre todo en la zona metropolitana, 
de viviendas y barrios en pésimas condiciones, con falta de escuelas y calidad de la 
enseñanza, con una sanidad insuficiente y mala en general, con una falta de dotacio­
.nes y servicios sociales que hace de la v'ida de numerosos colectivos sociales, funda­
mentalmente de la clase obrera, un verdadero drama. 

Se abandona la lucha contra el paro, renunciando a una política (no fácil pero 
posible) de inversiones públicas, precisamente en aquellos sectores que satisfacen rei­
vindicaciones sociales y que pueden ser una buena fuente de creación de empleo. 

Así nos encontramos hoy en Catalunya, como hemos dicho reiteradamente en di­
ferentes ocasiones, con una situación de crisis de carácter estructural, que el Govern 
de CiU acentúa y que está afectando directamente al aparato productivo y al desa­
rrollo de la sociedad catalana. Una crisis que comporta ya en estos momentos una 
tasa de paro superior a la media española y de los países de la Europa capitalista, 
sin que la Generalitat tome medidas serias que sujeten una situación que se hace in­
sostenible. Situación que descalifica a CiU y a las fuerzas políticas que le dan su apoyo. 

Especialmente grave es la situación por la que atraviesan las comarcas más indus­
trializadas como el Valles Occidental, Baix Llobregat, el Barcelones, Tarragona, Ba­
ges, Valles Oriental, etc. 

Estamos pues ante una coalición, CiU, que representa lo que son los intereses más 
genuinos y conservadores de la gran burguesía catalana. Intereses expresados en el 
pasado Congreso de CDC y que ratifica una política: conservadora, económicamen­
te claudicante, socialmente contraria a los trabajadores, institucionalmente de des­
precio al Parlament, discriminatoria con los municipios y basada no en la participa­
ción sino en el clientelismo político. 

Sólo así es posible entender la acción de gobierno de Jordi Pujo! y que se refleja 
año tras año en los presupuestos generales de la Generalitat de Catalunya. De hecho 
CiU, con el apoyo de ERC, no sólo ha dimitido de elaborar un plan de acción eco­
nómica de acuerdo con las posibilidades que contempla el propio Estatut y donde 
los problemas del empleo se aborden con decisión y seriedad, sino que en lo referen­
te a las finanzas públicas (321.000 millones de pesetas en el año 1984 y 385.000 mi­
llones en el 1985) ha colocado la situación financiera en Catalunya al borde de la 
crisis. Perdiendo eficacia en la recaudación fiscal, incrementando ios gastos corrien­
tes, disminuyendo el capítulo de inversiones (sobre todo aquellas que se dedican al 
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fondo de ocupación); después de haber incumplido los capítulos de años anteriores, 
etc., y practicando una política que lejos de orientarse a un proceso de reindustriali­
zación en Cat.alunya, compromete el dinero público en avales que hoy se confiesa 
que en un 120Jo corresponden a empresas en quiebra. 

La Generalitat sigue haciéndole jugar a la empresa pública un papel subsidi;µ-io 
pasivo, en vez de darle un protagonismo que sea esencial en la programación econó­
mica. En Catalunya es posible y preciso un sector público que sea eficaz, transpa­
rente, descentralizado y adaptado a las necesidades de reorientación económica, donde 
la propia Generalitat y los municipios pueden y deben jugar un papel muy impor­
tante. en este sentido. 

En este estado de cosas, así como en una primera fase de la crisis económica, ha­
blábamos de hundimiento de comarcas industriales importantes de Catalunya; hoy 
es el conjunto de la industria catalana el amenazado. Paralelamente a esta situación 
se <;onforma un inmenso mercado de trabajo secundario y paralelo "llamado econo­
mía sumergida", al margen de la ley y de la capacidad de intervención de las centl'tl­
l~s sindicales. La existencia creciente de un paro no subsidiado y la misma adaptabi­
lidad de la mano de obra industrial catalana, pueden facilitar esta tendencia contra 
la que los sindicatos deben luchar. 

En Catalunya, además de una mala gestión económica por parte del gobiP-rno de 
CiU, impera una insuficiencia e irresponsabilidad política que constantemente se in­
ten~a amagar rec~rriendo a la demagogia y al doble discurso. Lo que Catalunya ne­
cesita con urgencia, lo que los trabajadores y capas populares reclaman, es un plan 
de acción económico-social que apoyándose en todos y cada uno de los instrumen­
~os y medios con los que cuentan las instituciones autonómicas, por modestos que 

. estos sea.n, y posibilitando la participación democrática del pueblo, haga frente al 
paro y abra un proceso serio de reindustrialización en Catalunya. La acción conjun­
ta de_ las fuerzas democráticas y de izquierda se hace imprescindible para ampliar 
y meJorar las competencias estatutarias y asegurar la capacidad financiera de nues­
tro autogobierno. 

La normalización institucional de Catalunya y la profundización del autogobier­
no 7n el camino hacia el pleno ejercicio al derecho a su autodeterminación, pasa por 
abm un proceso de meJora y reforma del Estatut que en lo inmediato signifique: 

1. 0 Valoración y estado en el cumplimiento de las competencias propias que el 
Eslalut de Catalunya contempla. 

2. 0 Una política de traspasos más ofensiva y rigurosa que incluya la revisión de 
los que han estado mal negociados para llegar así al cien por cien del techo estatutario. 

. 3. 0 Una política clara sobre las leyes básicas que discuten las Cortes y que afectan 
directamente a Catalunya, como por ejemplo la ley de Régimen Local, que significa 
entre otras cosas configurar unos Ayuntamientos limitados en su propia autonomía 
y con un carácter marcadamente presidencialista. Normalizar institucionalmente Ca­
talunya quiere decir también organizar su territorio, democratizar su administración 
pública poniendo ésta al servicio del pueblo, etc. 

Camaradas, en la práctica, los sectores dominantes del capitalismo español y la 
derec_ha catalana están comportando una situación insostenible para cada vez más 
amplios sectores populares. Junto al paro, en los últimos años asistimos a un cons­
tante y brutal aumento de los precios, a una política por parte de la patronal catala­
na de recorte y limitación de los salarios, de congelación de éstos en la contratación 
colectiva~ !os sucesivos pactos sociales, de contratos eventuales y a ,tiempo parcial, 
a una poht1ca de desempleo masivo y reducción de plantillas, como es el caso de 
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Seat, Pegaso, Maquinista Mevosa, Harri Walker, AEG, Aismalibar Siemens His­
pano Olivetti, y un largo etc., así como de discriminación descarada ~n relació~ con 
la mujer y con los jóvenes. 

En el campo de la enseñanza se anuncia el retardo en un año del "libro blanco 
sobre la educación", y continuamos todavía sin un mapa escolar. Mientras las defi­
ciencias en la calidad de la enseñanza pública son claramente manifiestas, CiU se 
declara partidaria, y actúa así en la escuela privada, como expresan disposiciones 
taies como el CEDIP. En el mismo sentido de fondo van las medidas financieras 
de asistencia sanitaria de la Seguridad Social, tratando de ganar terreno en el sector 
privado en detrimento del servicio público. Todavía no tenemos, por otra parte, con­
figurado un modelo organizativo para la administración pública, con criterios de efi­
ciencia y racionalidad; y el proyecto de ley que ha elaborado CiU, y que debe discu­
tir el Parlament, contempla elementos claramente rechazables y otros, como el dere­
cho de sindicación de los funcionarios, donde el proyecto pasa por encima simple­
mente. Al deterioro constante de la economía y la industria se une el acentuado es­
tancamiento cultural y científico (al margen de folklorismo demagógico y chovinista 
de la burguesía catalana) y la pérdida constante en la calidad de la vida. Podemos 
decir que en Catalunya, como ocurre en el resto de España, se corre a marchas for­
zadas en un proceso de desnacionalización y dependencia con relación a los centros 
de poder imperialista que hipoteca de forma grave sus perspectivas de futuro. 

En este orden de cosas, camaradas, el partido debe tener una posición de denun­
cia constante frente a la actitud de CiU que una vez en el gobierno de la Generalitat 
se olvida de la situación por la que atraviesan sectores importantes de la payes{a, 
colocándose contrariamente al lado. de los grandes monopolios del campo y su ex­
pansión. La lucha por los servicios que se han de sustraer a las Cámaras Agrarias 
y aportarlos a los Ayuntamientos, la necesidad del agua, el desarrollo de las coope­
rativas de producción y comercialización (impidiendo que se conviertan en socieda­
des anónimas) han de mover al partido y al campesinado, a sumarse en la lucha por 
transformaciones de fondo, también en este importante sector de la economía 
catalana. 

No obstante la situación descrita anteriormente en lo referente a Catalunya, hay 
que contemplar a ésta dentro del contexto de España. Sin una visión de los proble­
mas de conjunto que afectan a los pueblos de España, nuestro análisis y perspecti­
vas de trabajo, simpre serán incompletas, cuando no erróneas. No tiene viabilidad 
intentar ser los menos pobres dentro de una España pobre. Catalunya tiene pleno 
sentido y sus problemas encontrarán su real solución si se encardina en la lucha polí­
tico y social de los trabajadores y capas populares del conjunto del Estado. Hay por 
tanto que centrar nuestro análisis y propuesta política en Catalunya, pero con vo­
lun.~d de incidir en el conjunto de España. 

Camaradas, en el contexto social, económico e institucional que hemos descrito 
y como un exponente.destacado del proceso político, es necesario analizar ahora la 
significación que para Catalunya han tenido las elecciones del 29 de abril del 84, a 
partir de las cuales se ha abierto una etapa sustancialmente diferente en la medida 
que modifica la correlación de fuerzas, en presencia al menos, desde el punto de vis­
ta del máximo órgano de representación político como es el Parlament de catalunya . 

El primer elemento verificable tras el resultado de las elecciones del 29 .de abril 
es una nueva resituación electoral. La esperada mayoría de izquierdas en el Parla­
ment Catala no se dió y CiU rompió con sus resultados todo pronóstico de primera 
hora. La victoria de CDC representa la expresión de un proceso de alcance nacional. 
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Los resultados electorales dan la mayoría absoluta a CiU. Situar a l PSC-PSOE co­
mo segunda fuerza parlamentaria, evidencia los límites de AP y señala retroceso cla­
ro de ERC. Marca la debacle del PSUC y consta ta la insuficiente capacidad electo­
ral que todavía tiene el PCC, aunque su avance en este sentido se de progresivamente. 

Diversas circunstancias han favorecido el éxito mayoritario de CiU en las eleccio­
nes del 29 de abril del 84. Entre ellas, había que destacar la desconfianza abierta 
de amplios sectores en la política antiautonómica del PSOE, el incumplimiento de 
sus promesas electorales, la acción política poco diferenciada de otras fuerzas nacio­
nalistas, en concreto ERC; la pérdida de confianza y credibilidad del PSUC, pero 
sobre todo la falta en la concreción de una a lternativa a Pujol y la fuerza que repre­
senta, así como la pérdida de incidencia de la izquierda en el contexto social. 

Teniendo en cuenta dichas circunstancias, CiU proyecta una política global con 
aires populistas, basada demagógicamente en una pretendida defensa de Catalunya 
y sus intereses y presentando a Pujo! como el único capaz en esa defensa, disimulan­
do su ineficacia con gesticulaciones de víctima delante del "enemigo" que represen­
ta Madrid; ésta actitud recibe un apoyo inestimable debido a los errores del PSOE, 
y sobre todo por el contenido de su política en el terreno social, económico y en rela­
ción a las autonomías. 

El hecho es que el conjunto de todos estos elementos posibilitan que la propuesta 
de Jordi Pujo! rompa sus barreras anteriores, tanto en el terreno geográfico, lingüís-
tico, como incluso de clase. · 

¿Pero qué es hoy lo que viene llamándose ya periodísticamente el pujolismo? ¿Qué 
elementos ideológicos, culturales, económicos y sociales lo conforman? Esta es una 
pregunta a la que necesariamente hay que dar respuesta si la izquierda en Catalunya 
ha de arrebatarle social y políticamente la hegemonía a CiU. 

En primer lugar hay que llegar a la conclusión de que toda la amalgama de ele­
mentos heterogéneos y a veces contradictorios que envuelven al populismo conver­
gente, no son producto de la improvisación de última hora, sino que arrancan de 
tiempo atrás y han ido conformándose en un largo <;;_amino. 

Es a partir de los años sesenta cuando la burguesía catalana pretende consolidar 
su desarrollo como clase, con la creación de un sector financiero (Banca Catalana), 
utilizando su influencia económica para hegemonizar la recuperación de la cultura 
catalana (editoriales, enciclopedias ... ), apoyándose en la Iglesia (Monjos de Mont­
serrat, escoltisme . .. ) y participando, aunque tímidamente, en los organismos unita­
rios antifranquistas (Consell de Forces polítiques de Catalunya, Asamblea de Cata­
lunya). En definitiva, la burguesía catalana prepara en torno a la figura de Jordi 
Pujo! su futura alternativa a la sociedad catalana del postfranquismo. 

Pero es el período de transición política el que sirve a la burguesía para preparar 
a fondo las condiciones que le darían la victoria del 29 de abril del 84. La estrategia 
se presentaba clara: reagruparse bajo una única opción política, CiU; opción políti­
ca que irá recogiendo en el camino las diversas fracciones de la burguesía catalana: 
pequeña burguesía urbana, la burguesía industrial, la gran burguesía ligada a los mo­
nopolios y a la Trilateral (Trias Fargas), las oligarquías locales de las ciudades inte­
riores, etc. Este proceso de reagrupamiento logra penetrar incluso en capas de tra­
bajadores de origen catalán, incluyendo al mismo tiempo diversas corrientes ideoló­
gicas de la derecha catalana (democracia cristiana , liberales, socialdemócratas ... ). 
La indefinición ideológica inicial de CDC en función de su proyecto global es ejem­
plificador en este aspecto. 

Es esta característica inicia l la que facilita un cierto interclasismo en la composi-
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ción de CDC, aunque no en el carácter de clase de su dirección y en su propia finali­
dad; que es ser la representación política de la gran burguesía catalana. Elementos 
esenciales de este proceso de reagrupamiento son la disolución de !'Esquerra Demo­
cratica de Catalunya de Trias Fargas, el acuerdo de coalición permanente con Unió 
Democratica de Catalunya y el proceso de absorción de la influencia de ERC. Se 
trata de un proceso que se apoya en el momento preautonómico encabezado por Ta­
rradellas y en los primeros cuatro años de gobierno de la Generalitat, con una utili­
zación inteligente y clientelar del propio apara to de gobierno, creando así las bases 
de un auténtico partido de masas que se introduce profundamente en el tejido social 
catalán, trabajando e influyendo prioritariamente en las entidades y asociaciones cul­
turales y deportivas en las que Catalunya es suficientemente rica. 

Lo anteriormente dicho encontró apoyos importantes a partir de los errores co­
metidos por la izquierda reformista. El abandono de la política comunista respecto 
a la cuestión naciona l, a l mismo tiempo que la adopción de posicionamientos subsi­
d iarios del nacionalismo pequeño burgués, han ido ocasianando una pérdida pro­
gresiva de incidencia social de la izquierda en Catalunya. En este sentido, la respon­
sabilidad del PSC-PSOE ha sido clara y precisa, pues éstos, basándose en su proyec­
to autónomo, dificultaron y dificultan la necesaria unidad de las fuerzas de izquier­
da y ellos mismos no han sido capaces de dar una imagen nacional lo suficientemen­
te convincente ni de encabezar un proyecto político que aglutinara a los trabajado­
res y al pueblo de Catalunya. 

Por otra parte, las bases económicas de la hegemonía de CiU, también han tenido 
cambios importantes. Hoy CiU representa de forma directa los intereses de la gran 
burguesía industrial catalana, cada vez más ligada a las transnacionales. Diversos 
elementos confirman esta ligazón: la unión entre Roca y Garrigues, la teorización 
en tomo al Mercado Común y la Europa de las naciones, el abandono en la creación 
de un sector financiero propio, así como la idea que se tiene de Catalunya como campo 
de aterrizaje de toda una serie de intereses foráneos, sobre todo económicos. 

En el plano ideológico a lgunos datos precisos señalan también el carácter de CiU. 
Por una parte la recuperación de la cultura rural catalana decimonónica como ele­
mento importante que convive de forma contradictoria con la invasión de telefilms 
anglosajones, doblados ahora en catalán a través de TV3. El predominio de Conver­
gencia en el campo de los medios de comunicación en Catalunya (control de La Van­
guardia, El Correo Catalán, el Avui, además de TV3 y la mayor parte de la fuerza 
comarcal y diversas emisoras de radio), son otros tantos elementos importantes de 
la hegemonía convergente que estamos analizando. 

Otro hecho, y no menos importante en el contexto ideológico de CiU, es la idea 
de integración de los emigrantes. Idea no nueva en Jordi Pujo!, simplemente apar­
cada en función de tjrcunstancias políticas. Ahora se trataba de romper su techo 
electorál si quería g~nar las elecciones holgadamente como así sucedió el 29 de abril 
del 84 y vuelve a rebrotar el planteamiento de integración, bajo el concepto falso 
de que el emigrante puede desnacionalizar Catalunya, e incitando a que las parejas 
.catalanas tengan tres hijos en vez de la pareja tradicional, lo cual expresa un chovi­
nismo realmente refinado y peligroso. Finalmente CiU presenta su nacionalismo co­
m~ elemento superador de la derecha y la izquierda, y su relación con el PRD le 
permite tener una base social y electoral más amplia en la derecha catalana más 
"españolista". 

Los elementos políticos, económicos, ideológicos.y culturales que conforman a 
CiU y que acabamos de describir, hacen de esta coalición una formación política 
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con fuerte implantación en toda Catalunya. Implantación que, como decíamos an­
teriormente, se apoya en la creación y relanzamiento de todo tipo de instituciones 
y asociaciones culturales financiadas por la Generalitat y apoyadas por las propias 
instituciones de gobierno. · 

Camaradas, el análisis de la situación económica y social de Catalunya, la situa­
ción por la que atraviesan ciertos sectores de nuestra economía, así como el signifi­
cado y los intereses que representa la gran burguesía catalana y que se expresan en 
la acción de gobierno de la Generalitat, se hace imprescindible a la hora de confor­
mar la respuesta, los sujetos y los contenidos de ésta con tal de afrontar la acción 
política necesaria que en el tiempo arrebate la actual hegemonía política de CiU. 

Necesidad de una política de izquierda 

Si hoy camaradas algo parece estar nítidamente claro en Catalunya, es la necesi­
dad urgente de crear las condiciones políticas que permitan frenar la ofensiva que, 
en coincidencia con la política general de recomposición capitalista del gobierno del 
PSOE, desarrolla la derecha catalana. Esta tarea, prioritaria hoy, se encuentra en 
la base de cualquier estrategia destinada a solucionar de manera consistente el pro­
blema del paro y erradicar las causas originales d~ la propia crisis capitalista y sus 
secuelas. 

Jordi Pujol expresa la existencia en Catalunya de un gobierno condicionado y es­
. trechamente ligado por intereses de clase a la derecha española; por tanto, un go­

bierno que no responde a las exigencias Je la clase obrera, del campesinado, de los 
profesionales, de los trabajadores de la cultura, de la pequeña industria, etc. 

Frente a este gohierno y su mayoría en el Parlanu-nt, los intereses políticos, socia­
les y económicos que representa la izquierda en Catalunya son objetivamente mayo­
ritarios y por tanto, existen las bases concretas para ir conforma:1.do una alternativa 
a la actual hegemÓnía convergente. La posibilidad de desarrollar con éxito en un fu­
turo inmediato una política transformadora y de i7quierdas, exige la plasmación de 
una plataforma de puntos básicos que permita conducir, reagrupar y recomponer 

. a las fuerzas sociales y movimientos populares de Catalunya, hoy fragmentados, y 
empezar a cubrir el gravísimo vacío político de izquierdas dejado por la socialdemo­
cracia y el reformismo. 

Camaradas, el hilo conductor de la política unitaria y de clase del PCC y que ver­
tebraba el informe y las tesis aprobadas en el VI Congreso, ha conformado la actua­
ción del Comite Central y del partido en este período. De lo que se trata ahora es 
de explicar y extender dicha política, que se muestra como la que mejor sirve a la 
clase obrera y a los intereses populares de Catalunya en la etapa que estamos vivien­
do. Ello significa, al mismo tiempo, situar una política de alianzas precisa y la capa­
cidad de compromiso y actuación del partido que nos haga avanzar en la asunción 
y concreción de nuestra política coherentemente con nuestros objetivos. 

En las condiciones actuales el partido a la vez que ha de ser la fuerza más conse­
cuente y más unitaria de la izquierda, debe abordar con cierta flexibilidad el conjun­
to de puntos de una posible plataforma de izquierdas. Esto no significa de ninguna 
manera que el partido pueda aceptar aquellos temas en bien de la unidad que se en­
frenten a lo que son nuestras propuestas políticas, como tampoco en ningún caso 
debemos aceptar (no lo pretendemos para los demás), que se hipoteque nuestra in­
dependencia para defender como partido su posición política entre las masas en re­
lación a aquellas cuestiones que virtualmente no sean recogidas en dicha plataforma 
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por el resto de las fuerzas de izquierda. 

Contenidos de la política de izquierdas 

Camaradas, en función de los criterios expuestos, el Congreso debe discutir a fon­
do y acordar lo que el partido ha venido considerando que son los ejes centrales so­
bre los que descansa en la etapa actual la política de izquierdas y que el Comite Cen­
tral resumió en su reunión del 16 y 17 de julio del 1983 en los siguientes puntos: 

DEFENSA DE LA SOBERANIA NACIONAL. 
POR LA INDEPENDENCIA Y LA PAZ. ________ _ 

En los últimos tiempos, los intentos del imperialismo para incorporar a España 
de una manera total en su campo más inmediato de influencia y en su estrategia beli­
cista, se han redoblado de manera considerable. Haciendo de la claudicación suma­
nera de conducta, el gobierno y la dirección del PSOE están contribuyendo abierta­
mente a fortalecer este gravísimo proceso de optar por la permanencia de España 
en la OTAN, con todo lo que conlleva de costos económicos y políticos para nuestro 
pueblo y de aumento de las amenazas para la paz. 

En Catalunya, así como en el resto de España, la defensa de la soberanía nacional 
Y la lucha por la paz coinciden en torno a : una política exterior de independencia 
Y defensa de la paz, de neutralidad activa, de disolución de los bloques militares . 
de salida de la OTAN y desmantelamiento de las bases norteamericanas de revoca: 
ción del presupuesto extraordinario de 2,2 billones de pesetas que se gasi:.n en arma­
ment9s, Y a la firma del Estado español del Tratado de No Proliferación de Armas 
Nucleares. 

Las anteriore_s reivindicaciones, que en general se encuentran profundamente arrai­
gadas en la conciencia d~ amplios colectivos sociales, ocupan una posición de pri­
m~r ~rden e_n la formación de un programa de izquierdas. De ahí que una de las 
pnnc1pales tareas de los comunistas se centre en la participación activa en el desa­
rrollo de un movimiento unitario por la paz, que en Catalunya'5e éoncreta tanto en 
los "comites perla pau i el desarmament de Catalunya" como en la "Coordinadora 
pe! Desarmament i la Desnuclearització", plataformas a cuya unidad los comunis­
tas debemos tender para lograr que el movimiento adquiera las proporciones de ma­
sas que la lucha por la paz necesita. 

Hoy, en Catalunya y España, amplios sectores populares están tomando concien­
cia política de que la carrera armamentista conlleva una creciente amenaza a la vida 
significa privaciones de todo tipo, hambre y miseria, despilfarro de recursos natura: 
les Y destrucción del medio ambiente. Por esta razón hombres y mujeres de distinta 
edad, profesión y origen social, convicciones políticas y creencias religiosas, partici­
pan en la lucha por la paz. 

Es en este marco de lucha por la paz y el progreso, donde los comunistas debemos 
valorar y ex~licar el_ p~pel y la contribución determinante que las sucesivas propues­
tas de los pa1Ses _soc1ahstas, y en concreto de la Unión Soviética, tienen para e l futu­
ro de la humamdad como factor de paz y de seguridad de los pueblos. 

Los actos celebra?os en Catalunya y España en el último período en el marco de 
las campañas organizadas por las Naciones Unidas, así como la cadena por la paz 
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y las sucesivas manifestacione.s convocadas por la "Coordinadora pe! Desarm~ment 
i la Desnuclearització" y cuya más firme expresión fue los c~ntenares de miles de 
personas que se lanzaron a la calle para protestar por la visita de Reagan a nuestro 
país, muestra las grandes posibilidades de la lucha por_ la paz en nuestro país_. 

Establecer y sacar a la luz pública por todos los medios los verdaderos m~t1v?s 
que hacen posible la permanencia de España en la OTAN, y que nuestro terntono 
esté ocupado por prácticamente un ejército de 20.000 soldados yanquis, es funda­
mental en el marco de la misma batalla por la paz. 

Carece de sentido reivindicar la integridad de España en el caso de Gibraltar, cuando 
importantes áreas de España están bajo dominio más o menos declarado de EE.UU. 
(Torrejón, Rota y demás bases norteamericanas). Tan sólo la efectiva ind~penden­
cia y soberanía de nuestros pueblos daría sentido a reclamar (salvando l<?s_m~ereses 
concretos de sus residentes) la vuelta a la comunidad española de un vestigio impre­
sentable de la época colonial. 

Camaradas la lucha por la paz debe ser el elemento primero de acción política 
del partido. Hay que seguir impulsando la celebració~ de actos públicos, man!festa­
ciones concentraciones y referéndums a todos los mveles, planteando la salida de 
•Españ~ de la OTAN sobre todo en las fábricas, centros de !rabajo ,Y estud!o, uni~er­
sidades, pueblos y barrios, etc., con tal de lograr un trabaJo lo mas ampho Y um!a­
rio posible. Los comités del partido, sobre todo los comarcales y locales, debenan 
designar a un camarada en concreto para esta esp~~ífica tarea. . 

Es a partir de ahí como el PCC, solventadas las d1f1cu!ta~es del pnmer mom_e~to, 
ha ido ganando cada día más influencia ~entro del mov1_m1e_nto, con una part1c1pa­
ción de nuestros militantes activa y amplia en sus orgamzac10nes de base Y con vo­
luntad para que la lucha por la paz adquiera proporciones mayores, tanto en su ver­
tiente unitaria como en la de masas. La última manifestación llevada a cabo en Bar­
celona con motivo de la visita de Reagan a nuestro país y que agrupó en torno a 
las 400.000 personas indica que estamos en el buen camino. ' . 
. Por otra parte, camaradas, la integración de España en el MCE constituye una 
pieza clave del proceso de progresiva y creciente inserción de la economía española 
en la cadena imperialista. . . , 

Por este hecho decisivo y porque la integración coloca a España en una s1tuac1on 
de mayor dependencia y subordinación económica, en el _marco de la d_es_igual divi­
sión del trabajo que impera en el MCE; porque refuerza aun más el dom1mo del gran 
capital monopolista sobre la economía de nuestr~ J?aís, p_orque sacrificaría_sectores 
ec,onómicos y áreas geográficas enteras a las cond1c1ones impuestas por los mtereses 
dominantes en el MCE· siderurgia, naval, vid, lácteos y derivados, etc., porque pro­
voca graves trastornos:sociales y económicos entre la clase obrera, el_ cai:npesinado 
y las pequeñas y medianas empresas, incrementando el paro y la m1sena; p~rque 
socavaría·, en suma, la capacidad soberana de nuestro pueblo para dar soluciones 
transformadoras y nacionales a la actual crisis capitali~ta. . . , 

Por todo ello el PCC se declara decididamente contrano a la mtegrac1on de Espa­
ña en el MCE. 

CREACION Y DEFENSA DEL EMPLEO·--------

Otro de los puntos imprescindibles en una política de izquierdas, camaradas, es 
la defensa y creación de empleo. 

20 

El paro es hoy, junto con la amenaza de guerra mundial, el problema sentido de 
manera más acuciante por los trabajadores y por todo el pueblo. Se trata de un pro­
blema que afecta de hecho a familias de la más diversa condición social, aunque na­
turalmente es la clase obrera la que lo tiene más gravoso y d ifícil de soportar. Por 
algo, de los más de tres millones de parados reconocidos oficialmente (el 21 OJo de 
la población activa) más de la mitad son jóvenes menores de 27 años; una genera~ 
ción entera en paro. Y, según todos los pronósticos, lejos de amainar el paro tiende 
a continuar agravándose, como consecuencia de la profundización de la crisis capi­
talista y de la incidencia en los procesos productivos de las "nuevas tecnologías". 

La lucha contra el paro es, pues, la primera batalla a librar, invirtiendo el ya men­
cionado presupuesto de 2,2 billones de pesetas en obras públicas y en diversas ramas 
de la producción, de forma que se garantice la creación de puestos de trabajo y la 
superación de la crisis económica en la dirección de una política de pleno empleo. 

Hoy, el derecho a vivir dignamente quiere det:ir que hay que asegurar un subsidio 
equivalente al salario mínimo vital a toda persona a la que, queriendo trabajar, no 
se le pueda dar trabajo. Junto a ello, hay que elevar las pensiones que no lleguen 
al salario mínimo, mantener el poder adquisitivo de los salarios y modificar la ac­
tual legislación laboral. 

Todo ello dentro de un plan de desarrollo económico integral que nacionalice la 
banca, los seguros y otras empresas de carácter estratégico. También se hace necesa­
ria la nacionalización o municipalización de los servicios públicos, para así poder 
dedicar sus posibilidades financieras y otras al servicio de la sociedad. 

La defensa y mantenimiento del sector público, el control de las transnacionales 
y la ayuda a la pequeña· y mediana empresa industrial y de servicios són otro tipo 
de medidas imprescindibles a tomar para salir de la actual situación de sometimien­
to por parte del capital financiero y transnacional. 

RE~ORMA AGRARIA.-·-------------

La reforma agraria 'constituye otra medida clave e imprescindible para modificar 
la relación socio-política de fuerzas en nuestro país y dar solución a los graves pro­
blemas que padecen los trabajadores del campo, así como el conjunto del pequeño 
y mediano campesinado. La reforma agraria resulta imprescindible para corregir las 
graves deficiencias que padece la estructura de la producción agraria y como conse­
cuencia la balanza comercial de este sector. Al mismo tiempo que una política de 
ayuda y sostenimiento a las pequeñas y medianas empresas agrarias, hay que revisar 
los precios agrícolas y adecuar un plan de explotación de cooperativas, cumpliendo 
así la reivindicación histórica de la tierra para quien la trabaja. 

MEJORA DE LOS SERVICIOS SOCIALES, ______ _ 

Por otra parte, la ofensiv.a.del gran capital está provocando un grave deterioro 
de los servicios y prestaciones públicas, que apunta como objetivo a un intento de 
desmantelamiento de la Seguridad Social. Este asalto regresivo de la gran derecha 
española y catalana se ve reforzado porla actuación del gobierno del PSOE que, 
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en contra de lo que cabía esperar, no solamente ha sido capaz de substraerse a esta 
tendencia alimentada por la crisis capitalista y por el auge de la guerra fría, sino que 
está contribuyendo decisivamente a impulsarla en nuestro país. 

Y así, mientras en los ·presupuestos del estado se recortan los gastos sociales se 
elevan los destinados a financiar la carrera armamentista. Este brutal y gravoso in­
cremento del gasto público en armamento no puede desligarse del modo de defensa 
atlantista y dependiente del imperialismo, adoptado por los dirigentes socialistas, 
la derecha española y el gobierno. 

Salvando las mejoras introducidas en el terreno de las dotaciones sociales bajo 
la iniciativa de los Ayuntamientos, que ahora se ve bloqueada como consecuencia 
del a lto grado de endeudamiento que en general padecen y del drástico recorte de 
los recursos municipales impuesto por el gobierno, la infraestructura de los servicios 
públicos y la cobertura de las prestaciones sociales, continúan adoleciendo de los 
mismos problemas de calidad y eficacia que en los gobiernos anteriores. 

Frente a este proceso se impone articular urgentemente un amplio movimiento de 
masas que, como el desarrollado en torno a la enseñanza pública y su calidad, no 
sólo defienda las conquistas existentes, sino que impulse además una sustancial ex­
tensión y mejora de las mismas, exigiendo en primer lugar que se aumenten suficien­
temente los capítulos de los presupuestos del Estado destinados a servicios y prestacio­
nes sociales. 

l.'.a decisión_ del gobierno de recortar drásticamente las pensiones y reprivatizar parte 
de las prestaciones de la Seguridad Social debe encontrar una respuesta decidida por 
pa_rte d~ todas las capas populares afectadas. Al mismo tiempo, hay que añadir la 
ex1genc1a de que los empresarios morosos cumplan sus obligaciones con la Seguri­
dad Social, abonando los más de 800.000 millones de pesetas que adeudan. 

DEFENSA DE LAS LIBERTADES PUBLICAS _____ _ 

Por otra parte, la defensa y desarrollo de las libertades públicas, políticas y sindi­
cales, se convierte hoy en una necesidad imperiosa, teniendo en cuenta la involución 
que se está dando en este terreno y cuyo fiel exponente lo tenemos diariamente en 
las actuaciones que emanan del Ministerio del Interior. 

Las leyes promulgadas por el gobierno del PSOE para la reforma del Estado se 
han quedado en meros retoques de fachada que casi en nada han afectado al tipo 
de funcionamiento, ni a la estructura de poder, ni al talante ideológico imperante 
en aparatos y órganos tan decisivos como el Ejército y la Magistratura. 

Al lado de leyes que dejan intacta la antigua naturaleza de los órganos del estado 
(como la ·del Ejército, la de la función pública o la de la universidad) nos encontra­
mos con leyes que suponen un claro retroceso democrático, como la de la adminis­
tración local, que limita el poder autónomo de las autonomías y los recursos munici­
pales; o como la ley electoral, que discrimina a los partidos más modestos y repre­
senta un obstáculo al derecho de todos los colectivos sociales a defender su opinión 
y a participar en las instituciones. 

En el campo_ de las libertades públicas, la ley "anti terrorista" sirve de amparo pa­
ra que se practique la tortura en cárceles y comisa·rías, como reiteradamente se viene 
denunciando; por tanto; su anulación se hace imprescindible. Hay que conseguir la 
amnistía para los periodistas procesados y el sobreseimiento de todas las causas pen-
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dientes por motivos relacionados con el ejercicio de las libertades individuales y co­
lectivas. La asistencia del abogado al detenido desde el momento de su detención 
debe ser una condición básica, así como una ley de interrupción del embarazo sin 
restricciones. 

No menos graves resultan las limitaciones que para el ejercicio de los derechos y 
libertades laborales implica la ley de libertad sindical que, junto con las medidas adop­
tadas por el gobierno con vistas al trabajo eventual, representa un duro retroceso 
en relación al antiobrero Estatuto de los Trabajadores . 

Ante las graves amenazas a que se ven sometidas las libertades y derechos del pue­
blo, el partido debe en todo momento promover un clima de sensibilización y movi­
lización en defensa de éstas. 

CARACTER DEL ESTADO ____________ _ 

Finalmente, frente al carácter neocentralista conflictivo imperante y gravoso del 
actual estado de las autonomías, el PCC debe seguir su batalla política por el reco­
nocimiento sin condiciones del principio de autodeterminación y soberanía de los 
pueblos de España. 

Sólo sobre la base de este reconocimiento y en el marco de un Estado Federal y 
Republicano, fundamentado en la unión voluntaria de los pueblos, será posible su­
perar las actuales tensiones y garantizar la convivencia solidaria. La existencia de 
distintas naciones en nuestro país no puede solventz.rse con una parcial e indiferen­
ciada descentralización administrativa. Una verdadera solución de este problema exige 
una amplia libertad de decisión en cuanto a todas las cuestiones propias de cada co­
munidad. Así, en Catalunya y en base al principio de su propia autodeterminación, 
hay que exigir la plena aplicación del Estatut, así ;:orno la libertad para decidir en 
todas las cuestiones que tienen que ver con el territorio, con la defensa de la calidad 
de la vida o con decisiones nacionales internas, como la disolución de las cámaras 
agrarias o la defensa desde la Generalitat de la enseñanza y sanidad pública. 

Todo ello será posible si Catalunya mantiene su unidad como Nación, impidiendo 
que puedan aparecer dos comunidades diferenciadas por razones étnicas y lingüísti­
cas. Restablecer el principio de que son catalanes todos los que viven y trabajan en 
Catalunya es fundamental a la hora de la defensa de la norm¡ilización de la lengua 
catalana de acuerdo con los ritmos adecuados, garantizando al mismo tiempo el res­
peto a la lengua y las expresiones de los que no han nacido en Catalunya. 

SUJETOS DE LA POLITICA DE IZQUIERDAS _____ _ 

Camaradas, en las condiciones actuales, avanzar en la línea de una política demo­
crática y de izquierdas quiere decir ir elaborando en la práctica la iniciativa política 
que ·haga avanzar hacia la concreción de dicha política; iniciativa política no sólo 
en relación con las fuerzas de izquierda sino también con aquellas que puntualmente 
pueden coincidir con las propuestas del partido o que se encuentren objetivamente 
en una condición antimonopolista. 

Hoy, una política de izquierdas puede ser asumida a corto y medio plazo por un 
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amplísimo conj_unto de fuer.tas sociales y políticas. Se trata pues de articular políti­
camente al conJunto de este amplio y complejo entramado social de carácter nacio­
nal y antimonopolista. 

El progres? de la política de izquierdas y su articulación social y política necesita 
~ados de umdad, seguramente a distintos niveles en principio, en la perspectiva de 
ir acercando en la lucha y la acción política las posiciones no del todo coincidentes 
con t~l de _logra! metas ~uperiores en la concreción de dicha política de izquierdas. 

El mt~res social y _nacional de Catalunya, así como el de los otros pueblos de Es­
pa~a, exige un camb10 verdadero en la política praclicada por los dirigentes del PSOE 
~ m~el central Y en la de CiU en Catalunya. Es· necesaria una política realmente de 
1zqui~r~as. Y, por ello, también es necesario que cambie la manera de relacionarse 
las d1stmtas fuerzas de izquierda. 

En su componente política, una plataforma para una política de izquierdas, debe 
comprometer desde las fuerzas revolucionarias que aspiran de manera efectiva a la 
conquista_del soc~alismo hasta las fuerzas reformistas, incluyendo a aquellos parti­
dQs que sm cuestionar totalmente el sistema capitalista representan intereses anti­
monopolistas, nacionales, y luchan decididamente por la paz. 

LOS MOVIMIENTOS SOCIALES 
EN LA POLITICA DE IZQUIERDAS ________ _ 

Camaradas, la posibilidad de desarrollar con éxito en el futuro inmediato una po­
lítica transformadora y de izquierdas como alternativa a la actual política de recom­
p~sición capitalista, exige levantar hoy una respuesta popular lo suficientemente am­
pha como para desbaratar los objetivos y la línea de actuación del gobierno del PSOE 
y de CiU. 

Sólo la reorganización programática y política de los movimientos de masas y la 
plena recuperación por parte de la clase obrera del protagonismo socio-político que 
le corresponde, podrá frenar la avanzada y brutal ofensiva de la derecha y la social­
democracia en nuestro país. 

El Movimiento Obrero y sindical 

Camarada~, las acciones en el último período del movimiento obrero y popular 
en torno al cierre de empresas y la reestructuración salvaje del gobierno del PSOE, 
así como las realizadas por los jornaleros y trabajadores del campo por la reforma 
agraria sobre todo en Andalucía; en Catalunya las llevadas a cabo en el sector de 
la ensefianza, contra el paro y los expedientes de crisis, por la ampliación de los fon­
dos al empleo comunitario, etc., junto a la movilización popular exigiendo la salida 
de España de la OTAN y el desmantelamiento de las bases yanquis de nuestro país, 
constituyen una buena muestra de las enormes posibilidades que existen para articu­
lar a medio plazo un amplio y pujante movimiento de masas tanto a nivel de estado 
como en Catalunya, susceptible de englobar a amplios colectivos de trabajadores. 

El alcance de estas luchas desarrolladas por CC.OO. en solitario (a excepción de 
alguna ocasión en las que UGT estuvo presente) manifiestan una paulatina toma de 
conciencia sindical y política que en ocasiones se transforma en acciones importan-
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tes por su grado de participaci9n y coordinación obrera. Al lado de esta importante 
recuperación de la lucha sindical, CC.OO. muestran no obstante las limitaciones pro­
pias para producir por sí solas un giro político en el país y .la inminente, __ necesidad, 
por tanto, de un marco estratégico y de un contenido político que les permitan ir 
más allá de sus objetivos iniciales. La satisfacción de estás condiciones sólo podrá 
darse en estrecha relación con la elaboración y puesta en pie (a partir de las expe­
riencias aún recientes) de una política de izquierdas que sirva de referencia común 
al movimiento obrero y las masas populares. 

En Catalunya, un proyecto de clase y nacional necesita del fortalecimiento sindi­
cal de CC.OO. y del trabajo del partido en relación a éstas _y~I movimiento obrero 
en general. Los militantes del partido deben encontrar la forma de cómo estar afilia­
dos al sindicato como un elemento más de su propio fortalecimiento, más si tene­
mos en cuenta los porcentajes de afiliación sindical en España con relación a otros 
países de Europa. El esfuerzo por fortalecer el carácter de clase sociopolítico, unita­
rio y democrático de CC.OO., debe pasar en primer lugar por la defensa de la políti- · 
ca sindiqd del partido por parte de todos los militantes en el seno del sindicato, sien­
do al mismo tiempo respetuosos de su propia independencia órganica. 

Sólo así CC.OO., y los comunistas que trabajan y tienen responsabilidades en és­
tas, podrán estar en condiciones de proseguir el combate diario por la mejora de 
las condiciones de vida y de trabajo del conjunto de los asalariados. En este sentido, 
la negociación colectiva y su articulación es un elemento esencial del conjunto de 
la actividad del sindicato. Esta sigue siendo un elemento capital, entre otros, a la 
hora de ir cambiando la correlación de fuerzas actual, en base a darle el protagonis­
mo a los trabajadores; éste debe ser el objetivo fundamental del partido en nuestro 
trabajo hacia el movimiento obrero en general y el sindicato en particular. Con la 
firma del AES, el gobierno del PSOE y la patronal intentan la "paz social" durante 
el resto de la legislatura e impedir así la lucha reivindicativa de los trabajadores. 

Es en este marco donde las elecciones sindicales de los delegados a comités de em­
presa adqureren una importancia decisiva. Hay que desmontar el pucherazo del go­
bierno de aplazar la celebración de las elecciones a comités de empresa y delegados 
de pers«;mal. Con ello se propone reforzar el bipartidismo político, mantener una 
política de pacto social y conciliación así como fortalecer a la UGT. Para ello el go­
bierno no ha dudado en recurrir al decreto ley aplazando la celebración de las elec­
ciones sindicales, pues estaba claro que la UGT se estaba viendo castigada por los 
trabajadores que no aprueban su sumisión sistemática a todos los objetivos de la 
patronal y del gobierno. En realidad así lo demuestran los resultados obtenidos allí 
donde las elecciones sindicales se han celebrado. 

Camaradas, hay que pasar a la ofensiva en este terreno y potenciar la convocato­
ria de las elecciones sindicales allá donde el mandato sindical haya terminado, sobre 
todo en los grandes centros de trabajo. Ello, de por sí, representará un gran avance 
en estos momentos en que la derecha, la patronal y el propio gobierno tratan de im­
poner una salida a la actual situación de crisis- económica que daña gravemente los 
intereses obreros y populares. Por otra parte, también del resultado de las elecciones 
sindicales dependerá la presencia o no de una opción de sindicalismo de clase en los 
diversos organismos de la administración Central y de la Generalitat (INEM, IMAC, 
Consell de Treball, etc.). 

Es por todo ello, camaradas, que el partido en su conjunto, cada uno de los mili­
tantes (sobre todo en las células de los grandes centros de trabajo) debe discutir có­
mo potenciar y ayudar para que las elecciones sindicales se celebren, al mismo tiem-
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po que se empieza a preparar la próxima negociación colectiva, elaborando las pla­
taformas reivindicativas que superen los marcos que impone el AES, y propiciando 
el debate· democrático y participativo de los trabajadores. 

Camaradas, pretender hacer aquí un análisis exhaustivo de la importancia que ha 
tenido la recuperación del partido hacia el movimiento sindical se hace imposible 
por la cantidad de acontecimientos acaecidos. No obstante, sí podemos decir sin riesgo 
a·equivocarnos que el movimiento obrero en general y el sindical en particular en 
Catalunya ha sufrido una inflexión realmente importante. La recuperación del par­
tido supone un paso decisivo a la hora de proyectar los elementos de clase que deben 
presidir la acción del sindicato, así como un análisis de los problemas que debe abordar 
éste radicalmente diferente a como lo hacen los reformistas y la socialdemocracia, 
derivado de atribuir o no a la clase obrera el papel de vanguardia social, transforma­
dora en la lucha por el socialismo. 

Así, el PCC sentó las bases de una política que hoy se abre paso en CC.00. y 
entre los trabajadores, consiguiendo que el partido gane prestigio y organización. 
El rechazo del pacto social, el posicionamiento último sobre la reconversión indus­
trial, la lucha y la movilización contra el paro y el cierre de empresas y la batalla 
diaria por el mejoramiento de las condiciones de vida y trabajo de la clase obrera 
y asalariados en general, no se entendería sin el trabajo y la influencia política y sin­
dical del partido. 

No obstante, en CC.OO. se han dado en el último período actitudes de confronta­
ción alarmantes y que en su día pusieron incluso en peligro al propio sindicato, pro­
ducto de la actitud irresponsable, antidemocrática e instrumentalizadora de los euro­
comunistas, con tal de no perder posiciones de poder en la dirección sindical. La 
disolución de los órganos de dirección sindical de la Federación del Metal de CC.OO. 
así como los problemas surgidos en diferentes Uniones Locales y el mismo desarro­
llo y preparación del 111 Congreso de la CONC ~on referencias importantes en este 
sentido. 

Sin embargo, la discusión seria y responsable por la que atravesaba el sindicato 
de CC.OO. en nuestro Comite Central. la elaboración justa de nuestras propuestas 
sindicales y las reuniones y plenarios de partido junto con los camaradas que tienen 
funciones de dirección sindical, posibilitó no caer en la provocación constante a la 
que estabim sometidos nuestros militantes, remontando así una dinámica que po­
dría haber comportado dramáticas consecuencias para el movimiento sindical y en· 
concreto para CC.00. 

Camaradas, está claro que a CC.OO. le corresponde jugar un papel social y polí­
tico muy importante en la presente etapa y en la perspectiva. Lo que corresponde, 
por tanto, es que el partido, el conjunto de nuestros militantes, trabajen por acen­
tuar ·su carácter de clase reivindicativo y movilizador. Luchar para que CC.OO. ca­
da vez más aparezca en referencia directa a las reivindicaciones concretas de los tra­
bajadores y a su defensa consecuente. En esa dirección, el papel de los comités del 
partido y de la organización partidiaria en la empresa deben hacer mayores esfuer­
zos que fos que han hecho hasta ahora en los discursos y concreción de la política 
sindical del partido. 

En este orden de cosas hay que reforzar y extender también la iniciativa sindical 
en el campo como algo unitario y de masas. La Unió de Pagesos de Catalunyá puede 
y debe ser un buen marco en este sentido. No obstante, en la medida que el partido 
vaya solucionando los problemas políticos y organizativos que tenemos en relación 
a este importante sector de nuestra actividad política, éste deberá concretar su pro-
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pia propuesta política e iniciativa. No es posible elaborar una política hacia el cam­
po desde un centro único o grupo de camaradas alejados de la realidad específica 
de lo que ocurre en el campo. 

Las condiciones de vida d~I campesinado son particularmente duras; las formas 
de trabajo, el aislamiento, la falta de posibilidades de todo tipo, ha fundamentado 
comportamientos individuales potenciados por una subcultura neocapitalista que hace 
posible que nuestro trabajo de comunistas en el campo se haga más duro y por tanto 
tengamos que dedicar los mayores esfuerzos. 

Camaradas, las instituciones representativas juegan up. papel muy importante en 
todo régimen democrático, pero la democracia pierde vitalidad si no hay una parti­
cipación directa de los movimientos de masas, del movimiento papular y asociativo 
en su conjunto. Esto quiere decir que una de las tareas más urgentes y necesarias 
que el partido tiene por delante, es seguir potenciando y estar presente de forma.ac­
tiva en las diversas formas de vida asociativa, como son las entidades culturales, re­
creativas, deportivas, en la lucha de los pensionistas y jubilados Y· en movimientos 
reivindicativos de diferente índole como el cooperativismo, el feminismo, los movi­
mientos ecologistas, etc. 

Un movimiento que ha tenido y está alcanzando últimamente gran pujanz.a y que 
cubre un amplio abanico de participación de masas en cuestiones de interés general, 
son las asociaciones de vecinos y las de padres de alumnos. Su importancia radica 
en la posibilidad de dar paso a una participación efectiva en la lucha, que, como 
las llevadas a cabo en torno a la paz y por una enseñanza pública y de calidad, aquieren 
proporciones de masas muy importantes. 

El partido, camaradas, debe dedicar un esfuerzo superior y particular a la incopo­
ración de las mujeres en la vida política, sindical, asociativa y al impulso de los mo­
vimientos feministas. El feminismo combate la opresión de la mujer y aporta pues 
elementos indispensables en la lucha para transformar la sociedad con vistas a abo­
lir cualquier forma de opresión. La Catalunya que queremos los comunistas debe 
colocarse bajo el signo también de la liberación de la mujer, haciendo de éstas ele­
mentos activos de acción política y social y acabando con su discriminación histórica. 

Al mismo tiempo, los comunistas y el partido deben comprometerse activamente 
en la reconstrucción del movimiento juvenil haciendo posible que éste pueda jugar 
el papel que le corresponde. Se trata de potenciar todo tipo de asociación entre la 
juventud a todos los niveles y fundamentalmente su participación en los sindicatos, 
en los centros de estudio, barrios, etc. 

Los movimientos ecologistas, en el último período, están adquiriendo una gran 
importancia, sensibilizando a la opinión pública sobre problemas reales de creciente 
gravedad y poniendo radicalmente en cuestión la presente sociedad industrial capi­
talista. Estos movimientos se caracterizan por el hecho de que a partir de la defensa 
de los intereses más inmediatos de las masas y sobre bases democráticas muy abier­
tas adquieren una doble dimensión política y social. Política porque sólo pueden existir 
y desarrollarse bajo unas condiciones políticas determinadas. Sociales porque de una 
manera o de otra ponen en cuestión las estructuras de poder imperantes. 

Mención a parte merece la situación dramática en la que se mueven y viven millo­
nes de pensionistas y jubilados. España es uno de los países de la Europa occidental 
donde las personas de edad se encuentran en peores condiciones. El 890/o de los más 
de 5 millones de pensionistas y jubilados no llega a percibir una pensión igual al sa­
lario mínimo interprofesional y centenares de miles de hombres y mujeres en esa edad 
no perciben ningún subsidio. Los militantes del partido, el PCC como tal, han de . . 
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explicar a los pensionistas y jubilados la injusticia con la que se les trata y hacer que 
se unan a la lucha reivindic:itiva y popular. En définitiva, camaradas, el partido de­
be hacer un gran esfuerzo por revigorizar este amplio abanico de movimientos so­
ciales, conscie?tes de ~u~ representan una parte fur,•fafl'\ental de nuestro proyecto 
de avance hacia el soc1altsmo y el comunismo. 

Es preciso devolver a los movimientos sociales de todo tipo su contenido político. 
Para ello debemos verlos como movimientos que abarcan a toda una serie de secto­
res populares aliados de la clase obrera en su lucha antimonopolista. Movimientos, 
por tan!o, de carácter plural, amplios y de masas. Ello quiere decir que el partido 
debe_ evitar tan~o !ª falta de dirección y coor4inación del trabajo de los comunistas 
en dichos mov1m1entos como la vulneración de su independencia, convirtiéndolos 
a_trav~s de las mayorías mecánicas, en nuevas prolongaciones del partido; conseguir 
v1ctonas, aunque sean parciales, que mejoren las condiciones de vida de los ciuda­
d~~os, en tanto q~e a_través de ellas se aglutinan sectores de la clase obrera en prin­
c1p1,o menos conc1enc1ados, ha de seguir siendo clave en todos los frentes de lucha 
de lo~ movimientos sociales, estén éstos organizados o no. El PCC ha dado un paso 
muy importante, en el período que analizamos, en la presencia en los movimientos 
sociales, en concreto en el ciudadano y en sus organizaciones, AA.VV ., APAS, etc. 
Podemos decir que en general nuestros militantes están presentes a un nivel u otro 
en un porcentaje elevado de ellas. Teniendo en cuenta dicha presencia se trata ahora 
de que los comités como dirección política del partido a distintos niveles asuman de 
forma colectiva este trabajo tan importante, dedicando los esfuerzos necesarios pa­
ra acabar con la dispersión del trabajo político de nuestros militantes en este terre­
no, cosa que es evidente. 

LA LABOR MUNICIPAL ____________ _ 

Un elemento de evidente importancia, y que tiene una relación directa con el mo­
vimiento asociativo, son los Ayuntamientos. Nuestra actividad como partido en este 
campo se inició nada más prever la convocatoria de fas elecciones municipales. Pese 
a todo y al espíritu autocrítico mostrado por el Comite Central en su reunión del 
14-15 de mayo del 83 en forno a la planificación de las elecciones locales, éstas signi­
ficaron una importante movilización del partido, ofrecimos una opción unitaria (en 
relación a la izquierda municipal) y un programa que también discutió y aprobó el 
Comite Central. Apoyamos los gobiernos municipales de izquierda, llegando a un 
acuerdo con los socialistas (los del PSUC se negaron a ello) de dar nuestro voto allá 
donde estábamos presentes a la candidatura que más respaldo electoral había obte­
nido. El partido en estas elecciones logró una presencia todavía insuficiente pero 
importante. 

Dos cuestiones de gran importancia política y muy ligadas entre sí se han presen­
tado como problemáticas en el período que estamos analizando; cómo entender una 
política de lucha y movilización popular con la presencia en los Ayuntamientos de 
los partidos de izquierda; y cómo articular e impulsar la participación y la descen­
tralización de las diferentes entidades asociativas en el municipio. En general, y en 
particular el partido y su representación en el gobierno municipal, no siempre ha 
sido capaz de articular correctamente estas dos cuestiones, salvo casos concretos. 

No obstante, en los Ayuntamientos donde el partido tiene funciones de gobierno 
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e independientemente de una cierta municipalización de la .actividad partidaria, el 
trabajo realizado por nuestros concejales y alcaldes mayormente ha sido importante 
y positivo en relación a problemas concretos como el de la vivienda, el urbanismo, 
equipamientos sociales·, la calidad de la vida, la cultura popular, etc. • 

Sin embargo, hay que tener en cuenta dos elementos; entre otros, que han incidi­
do negativamente a la hora de valorar la política municipal de este período: la falta 
de recursos económicos, agravada por la política presupuestaria del PSOE y las acti- . 
tudes clientelares de CiU y el mantenimiento de una estructura legal anterior a la 
democracia y la autonomía (y que no soluciona la ley de Régimen Local aprobada 
por el PSOE) y que dificulta el gobierno de los Ayuntamientos, la participación ciu­
dadana, una gestión eficaz y transparente y la coordinación y cooperación entre los 
mismos Ayuntamientos. · 

Sin ánimo de entrar en todo lo que son las propuestas del partido en relación a 
nuestro trabajo municipal, pues éstas las encontramos en el proyecto de programa 
y en el informe que el Comite Central aprobó en su día, habría que señalar Jlgunas 
consideraciones. 

Los Ayuntamientos, camaradas, son instrumentos muy importantes de acción po­
lítica y participación popular. Un instrumento de lucha no sólo lo es en el marco 
local sino que debe serlo también en lo general (cosa que no ocurre con frecuencia) 
frente a la política de CiU y del PSOE, frente a la derecha caciquil existente en mu­
chas localidades y ciudades y un instrumento eficaz para acometer los graves proble­
mas que tiene el pueblo. Hay que empeñarse por tanto, más de lo que se ha hecho 
hasta ahora (sobre todo en aquellos Ayuntamientos en los que gobierna el partido), 
en desarrollar una política más participativa y más asociativa. Una política conse­
cuentemente de izquierdas, al servicio de la población, reclamando más recursos eco­
nómicos, un marco jurídico diferente, en definitiva, una política municipal con sen­
tido de recomarcalización de Catalunya, sobre las bases que se contemplan en el pro­
yecto de programa del partido. 

Concluyendo, camaradas, podemos decir: que la contradicción que surge con fre­
cuencia entre el movimiento popular y los Ayuntamientos indica que el partido no 
debe "municipalizar" su actividad y que nuestros concejales y alcaldes deben jugar 
un papel más importante como dirigentes políticos que redunde no sólo en una vi­
sión más universal del trabajo municipal sino también en el fortalecimiento y conso­
lidación del partido. 

Por otra parte, la dirección política de la actividad municipal debe estar en manos 
del comité del partido correspondiente, y éste ha de orientar su trabajo tratando de 
encontrar las posiciones adecuadas entre un gobierno municipal eficaz y el potencia­
miento de las reivindicaciones justas de la población. 

NECESIDAD DE LA LUCHA IDEOLOGICA ______ _ 

Camaradas, cuando hablamos de la necesidad de reactivar e impulsar al movimiento 
obrero y sindical, a los movimientos de masas y a colectivos importantes de nuestra 
sociedad, no podemos substraemos de los efectos que los elementos culturales e ideo­
lógicos de la derecha y la socialdemocracia producen en amplios sectores populares. 

El discurso liberal y tecnocrático de la socialdemocracia española y catalana, al 
tiempo que con~ribuye a confundir y desarmar ideológica y teóricamente a los secto-
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res so~iales potencialmente de izquierdas, tiende a sumir en el fatalismo y la desmo­
ralización .a los sectores más atrasados políticamente del movimiento obrero y de 
los movimientos de masas en general. 

Como consecuenda, las tendencias al irracionalismo, al individualismo, a la pasi­
vidad y al apoliticismo-que conlleva el paro y las demás consecuencias sociales de 
las crisis entre importantes colectivos de la clase obrera y jóvenes trabajadores, se 
ve reforzada por el mensaje ideológico de la dirección socialdemócrata del PSOE. 
Sin duda, las propias limitaciones que como consecuencia de las influencias refor­
mistas ha demostrado la izquierda, han contribuido a configurar esta situación. 

Lejos de apoyar con decisión la recuperación y enriquecimiento de las raices his­
tóricas y autóctonas de las culturas nacionales propias de nuestros pueblos, lo cual 
no implica ningún tipo de autarquía cultural, el gobierno del PSOE y CiU en Cata­
lunya favorecen tras un equívoco y transnochado proyecto de "modernización" del 
país la burda americanización del pueblo que por razones mercantiles e ideológicas 
impulsan los aparatos de poder cultural imperialista y · los grandes monopolios en 
su proceso de internacionalización. 

Al mismo tiempo, y como un aspecto más de este proceso, la socialdemocracia 
no duda por un lado en marginar y discriminar abiertamente a la intelectualidad pro­
gresista y comprometida revolucionariamente y en comprar y domesticar ''renom­
bres" con prebendas, sinecuras y rentas camufladas dispensadas en forma de "con­
ferencias", "congresos", " homenajes", etc. para intelectuales dóciles , dispuestos 
a ejercer como ideólogos, legitimadores del proyecto de modernización capitalista 
defendido por el gobierno y los dirigentes del PSOE. 

Pero si todo este proceso de influencia ideológica del imperialismo y del más cerril 
conservadprismo cultural resulta preoc.:upante, aún lo es más el tono profundamente 
cínico y agresivo de la campaña antimarxista y anticomunista que de manera cada 
vez más burda y ofensiva se ha desatado en nu~stro país. El feroz antisovietismo 
y los intentos de marginación de la vida pública de los comunistas (a los que se su­
man socialdemócratas y eurocomunistas), junto al resurgimit:nto de los viejos lati­
guillos de la guerra fría, son hechos que apuntan en una dirección que no puede de­
jar de preocupar a todos los demócratas auténticos y consecuentes que saben muy 
bien cómo suelen acabar tales fenómenos y actitudes. 

No hace falta glosar aquí la importancia que los sectores profesionales y trabaja­
dores de la cultura tienen para hacer frente a la situación descrita anteriormente, 
y para nuestro proyecto político, para acto seguido calibrar la pérdida de influencia 
que arrastramos en estas capas. Bastaría señalar que en las Universidades de Cata­
lunya que agrupan a decenas de miles de estudiantes, nuestra organización encuen­
tra dificultades importantes para su consolidación definitiva. 

Sin embargo, no hemos sido capaces desde hace años de analizar con rigor esta 
cuestión quedándonos en la superficie, es decir, en los intentos por retener o recupe­
rar a tal o cual persona significada o simplemente en una autocrítiéa de carácter ge­
neral que de poco ha servido. Esta ha sido también la actuación del partido en el 
periodo que analizamos. 

Abordar la cuestión de los profesionales y trabajadores de la cultura con serie­
dad, saber qué pasa en los medios educativos, universitarios, científicos, etc., pasa 
por elaborar programas de actuación política en cada uno de los sectores-en concre­
to. La experiencia de dos años largos de gobierno del PSOE está demostrando que 
el cambio tampoco se dará en el área cultural. Aún a pesar de las promesas electora­
les, ni la política sanitaria, ni la educativa, ni la informativa, ni la cultural están res-
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pondiendo a las expectativas que se crearon el 28 de octubre del 82. 
Se trata pues de nuclear en Catalunya, en torno a programas de auté'?-tico cambio, 

de transformación real, a la política de izquierdas, los sectores profesionales.y tra­
bajadores de la cultura. Se trata de librar una gran batalla cultural en la soc1ed~d, 
luchando contra esa esper.ie de manto gris, de resignación que impregna a amj:>hos 
sectores sociales. El PCC también debe ser motor en este plano Y ese será un gran 
reto que la dirección saliente de este Congreso tendrá que afrontar. 

El partido 
Camaradas, en los tres años de existencia del partido hay algo que a estas altu_ras 

es evidente y que nadie puede seriamente cu~stion_a~. El_ PCC es ya ~oy _un parudo 
que independientemente de las dificultades e msu_f1c!cnc1as que todav1a t1e~e, apun­
ta grados de consolidación importantes~ de crec1m1e~to lento pero sostemdo_d~ su 
influencia política. A pesar de la precanedad de medios y de los problemas l?g1cos 
a los que se ha tenido que hacer frente, el PCC ha superado ya contra todo tip? de 
pronósticos la prueba de su madurez. Hoy el partido se presenta como una r_eahdad 
irreversible al servicio de la clase obrera catalana y de las fuerzas progresistas en 
general. 

Camaradas el traslado de los restos del que fue secretario general del PSUC, Joan 
Comorera, a Barcelona, rindiendo homenaje merecido al que f~e un gran lucha~or 
por el socialismo y el comunismo, muestra co~o nuestro part!do ~s de f?rmac1ón 
relativamente reciente. El PCC asume y es continuador de la h1stona glonosa Y las 
tradiciones revolucionarias del PSUC y por tanto reivindica la histor_i~ crítica~ ~uto­
crítica la autoridad y el prestigio, del que fue uno de sus más cuahf1cados dmgen­
tes. Es~ es la razón de que la dirección del partido, y desde el primer momento, salu­
dara y se pusiera al lado de la iniciativa tomada por su familia, conjuntamente con 
la Generalitat de Catalunya, de la que Joan Comorera fue Consell~r. . 

Co.ino comunistas de Catalunya, somos un partido de clase y nacional. Partido 
de clase y nacional porque el PCC entronca con los interes~s de Cataluny~ co.~o 
nación, intereses que sólo se verán reconocidos con la conqp1sta del pleno eJerc1c10 
y derecho a la autodeterminación. . . . . . .. 

En ese objetivo se concretan hoy las expectalivas de c~alqu1er pos1b1hdad de ~a_m­
tio real en nuestra sociedad y ello obviamente se convierte en un elemento bas1co 
en la medida que define en su concreción la l?ráctica política ~iaria. Desarrolla~ ~na 
política de izquierdas en Catalunya y con9u1star la he~emoma en !ª lucha poh~1ca, 
social y nacional, ha sido la doble dimensión en la acción del partido en el periodo 
pasado y debe ser el objetivo fundamental que ha de proponerse este VII Congreso 
con vistas al futuro inmediato. 

Partiendo de estas complejas condiciones, el partido ha tratado de art\cular su ac­
ción politica junto a la defensa de los intereses socio-económicos más inmedia!os 
de los trabajadores en cuatro direcciones: e'?- la explicación, desarrollo Y ~oncrec1ón 
de la política de izquierdas, en el estrecham1ent? ~e los víncu_los _del parti~o c?n las 
masas, en el trabajo ideológico, y en !!1 fortalec1m1ento cuantitativo y cuahtat1vo de 
nuestra organización. . . 

Camaradas, en unos momentos decisivos de nuestra histona del eur~comums~o, 
una de las variantes del reformismo y la socialdemocracia, éste ha causado Y sigue 
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causando_ un daño i~cal?úlable a la _clase obrera y a los trabajadores en general. Ha 
desmorahzad~ y de~1lus1onado a miles de comunistas, a amplios sectores potencial­
mente revoluc1onanos de nuestra clase obrera, de la juventud, y ha sembrado la fal­
t~ d~ ?Onfianza_y_c~e<libilidad en torno a las ideas del comunismo y del partido. Ha 
s1gmf1cado la d1v1S1ón y la dispersión de los comunistas, debilitando al movimiento 
obrero e impidiendo su acción común. 

La experiencia histórica demuestra que el PC solo puede cumplir su cometido si 
se basa en los principios del marxismo-leninismo, punto de referencia científico en 
la lucha por el triunfo de la revolución socialista y la construcción de una sociedad 
nueva, un partido que se estructure en base al centralismo democrático con un eleva­
do nivel de conciencia Y disciplina partidaria, un partido consecuente con su condi­
ción internacionalista. 

Ca~ia~adas, la reflexión sobre el fortalecimiento del partido es un requisito im­
prescmd1ble para el d~arrollo de nuestra actividad. Porque se trata sobre todo de 
una batalla política. 

Muchas veces -en el período que analizamos- nos hemos encontrado cómo en 
1~ práctica, con frecuencia, se deslindan los aspectos políticos de los organizativos, 
s1t~ando a estos últimos en u~a posición secundaria. Tales actitudes no sólo rompen 
ab1er~~~nte con la concepción leninista del partido sino que en nuestras condicio­
nes ~•gmf1can un freno considerable en la tarea del fortalecimiento del partido. Es 
p_rec1so que entendamos (llevando la inquietud a todo el partido) que una recupera­
c1ón_más sólida de éste no consiste sólo (aún reconociendo su fundamental impor­
tancia) en elaborar unos principios rigurosos y una política coherente, sino que todo 
ésto pierde su sentido si-además no somos capaces de dotarnos de una organización 
numerosa y una estructura sólida. 

La actividad partidaria es una y se hace partido todos los días tanto en los actos 
públicos como en el debate ideológico, en la lucha de masas, en Ía venta y distribu­
ción del periódico Y la propaganda, o consiguiendo que los trabajadores ayuden a 
financiar las actividades del partido. Todo lo que no sea así es dar vueltas continuas 
a nuestro alrededor (en lo cual caemos bastante) dificultando el desarrollo del partido. 

Aún siendo una fuerza política importante en Catalunya, nuestra presencia toda­
yía es escasa, desigual, y existen zonas y pueblos donde tenemos dificultades para 
implantarnos y no es porque las condiciones políticas no existan sino porque nos 
falta la organización del. partido necesaria. Ese es el problema. La organización del 
partido juega un papel de gran importancia para su actividad. Sus características, 
los principios por los que se rige, su estructura, etc. son elementos que es necesario 
conocer para poder comprender los problemas orgánicos, para mejorar la participa­
ción de los militantes, para dirigir cualquiera de sus organizaciones. 

La experiencia muestra constantemente que donde ha habido una buena compren­
sión de la importancia de la organización no simplemente ésta se engrandece, sino 
que es todo el partido el que sale fortalecido. Una organización en la que los miem­
bros del partido no se presentan unidos y activos en sus esfuerzos, en constante rela­
ción con el medio que les rodea o que tienen concepciones sectarias, no sirve al parti­
do, no sirve, por tanto, a los trabajadores. 

La celebración de nuestro VII Congreso, las conclusiones de nuestro deba(e, de­
ben servir para dar un impulso serio al desarrollo de la organización. Hay que ver 
la celebración de nuestro Congreso como punto de referencia para un crecimiento 

· mayor del partido, de concreción a todos los niveles de nuestra política de izquier­
das, de relación permanente con las masas, de una mejor estructuración organizati-
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va junto a una mayor presencia pública del partido. 
Camaradas, a la hora de hacer balance de la vida partidaria en lo que va desde 

el VI Congreso al que empezamos a celebrar hoy, se hace necesario recordar cuáles 
fueron los retos más importantes que en aquellos momentos nos planteábamos y que 
se resumían en términos generales de la manera siguiente: · 

- Emprender el camino de la estructuración del partido· en células';' adecu~ndo 
sus comités y un funcionamiento regular, dotarle de un mínimo de infraestructura 
de locales, etc., todo ello en el marco de una necesaria política de finanzas, de agita­
ción y propaganda, de formación política e ideológica. del partido en general, y de 
sus cuadros en particular. 

- Cohesionar a todos los militantes en torno a las conclusiones del .Congreso en 
base al marxismo-leninismo, el internacionalismo proletario y muy particularmente 
en torno a la concepción de un partido de carácter leninista. 

- Extender la organización del partido a sectores importantes muy en particular 
en las empresas; avanzar en el fortalecimiento cuantitativo y cualitativo de nue§tra 
organización. 

- Proyectar al partido hacia fuera en un trabajo de masas basado en nuestros 
planteamientos políticos sobre los grandes problemas del momento presente. 

- Aumentar la incidencia de nuestros planteamientos de clase en CC.OO. y en 
los distintos movimientos de masas, sobre todo en lo relacionado con el movimiento 
de la paz. · 

- Abordar el trabajo de la recuperación del PC a nivel de España y de la Juven­
tud Comunista en Catalunya. 

- Prepararse para hacer frente a las sucesivas campañas electorales. 
Como podemos observar el reto no era fácil, más teniendo en cuenta la situación 

del partido después de la confrontación política con los eurocomunistas. A estas al­
turas y en este nuestro VII Congreso podemos afirmar que el partido ha cubierto 
una etapa muy importante hacia las metas trazadas. 

Camarada's, casi la tercera parte del tiempo transcurrido desde el VI Congreso ha 
estado marcado por los procesos electorales. A la hora de valorar estos procesos hay 
algo que debemos poner en primer. plano: el tremendo esfuerzo realizado por el con­
junto de nuestros militantes durante las campañas, aún a pesar de que éstas se pre­
sentaban con todas las dificultades del mundo. . . . 

No es este el lugar para analizar los resultados electorales y sus consecuencias po­
líticas, puesto que a tal cosa el Comite Central dedicó respectivas sesiones, no obs­
tante señalar que el ~esultado obtenido pone de manifiesto como el partido tanto 
en las elecciones locales como en las del Parlament de Catalunya, el avance es un 
hecho constatable y en casos concretos incluso, muy importante (Santa Perpetua, 
Monteada, Barbera del Valles, La Llagosta, Sant Vicens del Horts, Vallirana, etc.). 
En términos absolutos representan porcentajes claramente insuficientes, pero que 
significan como nuestra implantación electoral va creciendo en la medida que el par­
tido se da a conocer y explica su política. Para un partido como el PCC en proceso 
de recuperación organizativa, política y electoral y en tan escaso tiempo de presen­
cia política y medios de los que disponíamos como tal, la consecución de tres alcal­
días como partido y 76 concejales, es algo a valorar positivamente; aunque la no 
consecución de la representación política en el Parlament por un insignificante nú­
mero de votos, haya representado un serio problema a la hora de nuestra proyección 
pública y acción política, más cuando la experiencia del trabajo de nuestros diputa-
dos en el período anterior ha sido valiosa. · 
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P_asando por encima_ de dificultades y limitaciones propias de partido de todos co­
nocidas, nuestro trabaJO en el Parlament de Catalunya ha sido intenso y perseveran­
t~, tomando_parte Y posición en torno a problemas como: debate general sobre polí­
tica ec??óm1C8: Y !~cha contr~ ~~ paro, enmienda a la totalidad del proyecto de ley 
~e pohtic~ terntor!~l. Propos1c1on no de ley sobre la restructuración de la siderugia 
mtegral, mte~~enc1?n _Y propuesta de resolución sobre la normalización lingüística, 
sobre la func10n pubhca, sobre aprovechamiento forestal y medio ambiente sobre 
los temas de la pesca, en relación a las condiciones de seguridad de los trabaj'adores 
del gru~o 1. 0 de Aseó, enmienda a la totalidad de los presupuestos generales de la 
Ge~erahtat, s_obre todo en sus apartados de enseftanza, cultura, sanidad y Seguridad 
Social, tT~~3:Jo, propos_ición no de ley sobre la paz y el desarme, etc. · 

. En de_fm!t~va, el co?~unto del partido, globalmente, ha entendido y respondido 
bien al s1gmf1cado poht1co que las campañas electorales tienen. Han sido centenares 
los a~tos en localidades, barrios, comarcas y, a otro nivel, en centros de trabajo y 
estudio que se han llevado a cabo. La mayoría han tenido un carácter descentraliza­
do de explic!ción de nuestra política y alternativas tanto a corto y medio plazo co­
mo_ las de mas lar~o 3:l~ance. Lo? _actos que s~ con".ocaron de forma central siempre 
tuv1ero_n un gran s1gruf1cado poht1co y una as1stenc1a de masas importante. Otro ele­
ment~ importante d~l trabajo po~ítico del partido en las'elecciones (aunque irregular 
todav1a), es el relacionado con c1e'.t?s sectores de la producción y servicios . Segui­
mos por otra parte con grandes d1f1cultades en las grandes empresas dificultades 
que hay que empeñarse en superar. ' 

Es evidente que el trabajo y la presencia del partido en las instituciones, sobre to­
do en lo_referente al Congreso de los Diputados como al Parlament de Catalunya, 
~e ve senamen_te afectado y discriminado en funci~, del sistema bipartidista que se 
mtenta consolidar tanto en Esp3:~a como en Catalunya. Una tarea por tanto de pri­
mer orden es la !~cha por_mod1f1car la ley electoral que asegma la alternancia en 
el pqder de las dos formaciones políticas mayoritarias excluyendo la posibilidad de 
que puedan tener representación parlamentaria las formaciones políticas con menos 
capaci~ad electo_ral. Esa_ ha sido 1~ _razón f~n?amental de la acción emprendida por 

. el partido (a parte de la 1mpugnac1on que h1c1mos en su día y actualmente en el Tri­
bunal Constitucional) junto con la EEC. 

Cama~adas, el PCC es un partido que tiene organización en las comarcas y ciuda­
des más importantes del cinturón industrial así como en Tarragona, Lleida y Giro­
~ª• aunque to~avía tenemos blancos importantes que a corto plazo hay que empe­
narse en cubnr. 

En 1~ que va d~sd_e el anterior Congreso a éste que estamos celebrando, el partido 
ha temdo _un crec11:mento ~scaso, pero sostenido, de militantes, aunque por otra par­
.te:ha habido un cierto numero de ellos que se han apartado de la vida del partido 
e mcluso no han renovado el carnet. Se ha constituido el partido en un número im­
portante de empresas (aunque todavía nuestro trabajo en este sentido es claramente 
insigni_ficante), en centros de estudio y en la universidad. Desde el primer momento 
el partido ha esta~o. presente en centenares de actos públicos diversos, y sus casetas, 
propaganda y act1v1dades tuvieron una presencia en general buena en fiestas popu­
lares de barrios y localidades. 

Los escépticos sobre el futuro de nuestro partido se han visto sorprendidos ante 
la capaci~ad de movilización y organización en manifestaciones y concentraciones 
de todo tipo, sobre todo en aquellas relacionadas con el movimiento obrero y sindi­
cal así como las desarrolladas en torno a la lucha por la paz. El PCC ha incidido 
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con fuerza en este período en el Congreso de la CONC, así como en las conferencias 
y congresos de las Uniones locales, comarcales y sindicatos de ramo <;le CC.00., 
haciendo avanzar de manera importante una concepción de sindicalismo de clase y 
una política sindical que cada día se abre más camino en CC.00. como se ha puesto 
de manifiesto en el rechazo del AES y en la lucha y movilización de este último pe­
ríodo. Por otra parte hemos pasado de tener una presencia incipiente en los prime­
ros momentos en el movimiento asociativo vecinal a ser una fuerza política con ni­
veles de influencia. 

Camaradas, el PCC nada más terminado nuestro VI Congreso, y en función de 
la necesidad que la clase obrera y capas populares tenían de una alternativa revolu­
cionaria a nivel del Estado, emprendió el camino de llegar a todos y cada uno de 
los destacamentos comunistas con el fin de discutir con ellos las bases mínimas que 
permitieran abrir el proceso que nos llevara al Congreso de recuperación y Unidad 
Comunista. Así se dieron las primeras reuniones que continuaron a lo largo de dos 
años de discusión intensa y de dificultades múltiples pero que posibilitaron final­
mente cubrir en buenas condiciones el objetivo planteado. 

El proceso de recuperación y unidad comunista prueba como los comunistas espa­
ñoles son capaces de superar sus diferencias en aras de ofrecer a la clase obrera una 
organización política fuerte, sólidamente unida, estrechamente vinculada al pueblo 
y en condiciones de encabezar la lucha. Los esfuerzos que el partido ha sabido reali­
zar para llegar al Congreso de Unidad de los comunistas nos deben servir de estímu­
lo ahora para seguir adelanté en la tarea de conformar en Catalunya el PCC que · 
la clase obrera y capas populares esperan. 

La creación y desarrollo de una gran organización de la Juventud Comunista ha 
sido otra de las tareas a las que el partido ha tenido que hacer frente en el período 
que analizamos. La co:nprensión de la necesidad de la juventud comunista y su puesta 
en marcha ha fonstituido una excelente vía para el fortalecimiento político de nues­
tro partido .. Pero si bien una gran y amplia organización de la juventud comunista 
en Catalunya es un elemento esencial y una necesidad partidaria, es preciso entender 
_que se trata en primer lugar de una necesidad cada día más evidente para el conjunto 
de ia juventud trabajadora y estudiantil catalana. 

Todo lo anteriormente dicho obligatoriamente en sus aspectos generales, significa 
un balance apreciable en los primeros pasos del PCG e indica raionablemente que, 
pese a las dificultades, los comunistas en Catalunya estamos ganando la batalla para 
volver a poner en pie el partido que la clase obrera y el pueblo necesitan. Lo cual 
no nos exime de plantearnos autocríticamente, sino todo lo contrario, las deficien­
cias de las que ha adolecido nuestro trabajo con el objetivo de superarlas y de pro­
yectar al partido hacia metas superiores . 

Camaradas, el Comite Central tiene que hacer ante el Congreso el balance de su 
propia actuación, de la actuación de los organismos de dirección y avanzar propues­
tas para el período que se abrirá con la clausura del Congreso. 

Una parte de las insuficiencias del partido hay que buscarlas en las propias caren­
cias y dificultades en el seno del ógano de dirección máximo, el Comite Central. Es­
te se constituyó mayoritariamente por los camaradas que de un modo u otro lleva­
ron la batalla frente al liquidacionismo de los eurocomunistas. Este hecho fue nece­
sario y útil en todo el complejo períQílo que se nos avecinaba si queríamos ensam­
blar y cohesionar al partido. Sin embargo, nos hemos encontrado (y hay que reco­
nocerlo así) con un órgano central con dificultades a la hora de ejercita~ la dirección 
política, con una visión parcial o sectorial de la misma, con falta de experiencia en 
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otros casos, con poca dedicación d~ buena parte de sus miembros con débiles comi­
si~nes de trabajo y por consiguiente con un serio obstáculo pa;a el contacto.más 
a~1duo ~on las o~ganizacion~s,del partido. Algo semejante ha sucedido en los orga­
nismos mtermed1os, en com1tes locales y de célula. En definitiva nos hemos encon­
trado de inicio con una carencia de cuadros formados en .lo que ha de ser el trabajo 
de masas del partido. 

Por eso, junto a un nivel organizativo importante y a una capacidad de moviliza­
ción e influencia política c·ada vez mayor, se da la paradoja de una deficiente inicia­
tiva política concreta a distintos niveles; fruto en casos de una insuficiente actividad 
militante, pe_ro sobre todo de una inexperiencia de como hacer política de partido 
en cada barno, en cada pueblo, en cada empresa, sector, c;entro de·es,tudio, etc., lo 
que ha llevado a una deficiente vida política en las células. Todo ello explica el di­
vorcio que existe entre nuestro nivel de influencia política y el aún insuficiente desa­
rrollo cuantitativo y cualitativo de nuestra organización. _ 

A pesar de que el Comite Central ha discutido e intentado reorientar debidámente 
la acción del partido en ese sentido, estamos todavía lejos de hacer despegar con de­
cisión a la gran mayoría de nuestras organizaciones de cara a este objetivo 
fundamental. 

Otro flanco deficiente de nuestro trabajo sigue siendo la implantación del partido 
en las grandes empresas y comarcas interiores de Catalunya, meta que hay que em­
peñarse en cubrir si queremos ser el partido de clase y nacional que señalan nuestros 
Estatutos. Necesitamos una organización más numerosa más dinámica más ofen­
siva Y por ende también una organización que eleve constantemente el nlvel ideoló­
gico y político de todos sus miembros. 

Necesitamos el partido que corresponde a nuestra ideología y a nuestra política. 
No se es vanguardia de la clase obrera y de las masas trabajadoras porque uno mis­
mo lo diga. Proclamarlo es fácil, serlo realmente es más difícil. Ganar la confianza 
de las masas es una tarea difícil, en la que hace falta al lado de una política justa 
una labor· paciente y abnegada. 

No se puede aprender el trabajo de masas sin estar en permanente contacto con 
ellas. Hay que rechazar toda visión aristocrática o vanguardista de la política si no 
queremos caer en la teorización estéril. Las reuniones del partido deben servir no 
sólo para analizar la realidad sino para ver de qué forma la transformamos. El mili­
tante debe salir de nuestras reuniones con la sensación de que su conciencia revolu­
cionaria se ha fortalecido y que está en buenas condiciones para afrontar el trabajo 
político que le cor.esponde. 

A la hora de programar la actividad partidaria se debe velar porque todos los ca­
maradas asuman un compromiso de trabajo específico en la medida de sus posibili­
dades por pequeñas que sean o parezcan. Junto a ello es necesario un seguimiento 
Y una valoración del trabajo de cada organización y de sus militantes para que los 
compromisos contraídos puedan llevarse a la práctica. 

L~ actividad y el _crecimiento de las organizaciones del partido dependen en gran 
medida de la capacidad de los comunistas que las dirijan. De ahí la importancia de 
ser cuidadosos en el buen método y funcionamiento de las organizaciones del parti­
do. Una_ correcta participación en un comité de dirección que mide su capacidad por 
el trabaJo político de masas que sabe imprimir, es la mejor escuela de formación 
de cuadros, formación que debe sustentarse mediante el estudio y la reflexión y la 
ideología. 

Además de fortalecer las organizaciones existentes, el partido ha de extender su 
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implantación a sectores y lugares donde todavía no tenemos presencia, y de forma 
prioritaria: 

- La organización del partido en las grandes empresas, así como en otros centros 
de trabajo y estudio. . 

- Extender la organización a pueblos a los que todavía no llegamps por estar en 
su mayoría fuera de lo que llamamos el cinturón industria:, pero que tienen una gran 
importancia sobre todo en las zonas rurales. 

- Hay que seguir potenciando nuestra presencia, actividad y coordinación en 
CC.00. y otros movimientos de masas, sobre todo en el de la lucha por la paz. 

- El trabajo hacia la juventud debe ser una- tarea primordial ayudando al desa­
rrollo de los Col.lectius de Joves Comunistes, así como el trabajo relacionado con 
la situación de la mujer, los parados, los jubilados y pensionistas, etc. 

- El trabajo institucional con respecto al Parlament de.Catalunya aunque no ten­
gamos representación, así como de cara a los Ayuntamientos, deben ser elementos 
también de nuestra actividad de masas y de concreción de nuestra política de 
izquierdas. 

- A la hora de decidir la apertura de nuevos locales de partido deberemos rehuir 
una proliferación de éstos que gravan drásticamente nuestras finanzas al mismo tie~po 
que deberíamos hacer un análisis más pormenorizado para ver dónde se hacen im-
prescindibles y dónde no. . 

- En cuanto a la estructuración interna, es preciso seguir avanzando en la aplica­
ción de lo que f4eron los acuerdos de la Conferencia Nacional de Organización. 

El Comité Central 

Camaradas, ha sido voluntad del Comite Central saliente hacer realidad la obliga­
ción estatutaria de ser el organismo máximo de dirección política entre congreso Y 
congreso. Con esta intención, el Comite Central ha dado a sus reuniones una perio­
dicidad de una reunión cada mes y medio aproximadamente, lo que ha hecho que 
el Comite Central haya discutido conjuntamente en más de 20 ocasiones en encuen­
tros que por regla general han durado un día y medio. 

El Comite Central, y sobre la base de un informe inicial del Comite Executiu, ha 
debatido en plenario los contenidos de estos informes, elaborando después del deba­
te la resolución política que concretaba su opinión ante el conjunto del partido y 
definía su actitud ante la opinión pública. El estilo de discusión ha sido amplio, sin­
cero y sin limitaciones en el contenido. 

La presencia de los miembros del Comite Central en el plenario se ha mantenido 
fuera de casos excepcionales alrededor del 70%. El detalle de los comportamientos 
individualizados en lo que se refiere a la asistencia a las reuniones del Comite Cen­
tral ha sido entregado a cada uno de los delegados/as. 

La relación de los miembros del Comite Central con las organizaciones del parti­
do ha sido muy escasa e irregular, salvo casos excepcionales como ha sido en campa­
ñas electorales, renovación de carnets, actos públicos, etc. En un momento donde 
el conjunto del partido más ha necesitado la presencia y ayuda de la dirección, ésta 
ha tenido limitaciones importantes. Primero, por la poca conciencia política de los 
míembros del Comite Central de sentirse realmente miembros del máximo órgano 
de dirección, segundo por una visión parcial o sectorial del ejercicio de la dirección 

37 



pol!tica en ~as tareas centrales de la vida partidaria. El próximo Comite Central de­
bena ~studi~~ a fo~do el problema y adecuar los instrumentos y medios para mejo­
rar e mtens1f1car dicha relación. 

No o_bstante, hay que decir que tanto el Comite Central como el Comite Executiu 
han mantenido su capa~idad de elaboración e iniciativa política incluso en momen­
tos ~e debate Y trabaJo mtenso, como el que se derivó de la celebración de la Confe­
re~c1a ~acional de Organización y la Conferencia que discutió y preparó nuestra 
as1stenc1a al Congreso de Unidad Comunista. 

El secretariado del Comite Central ha actuado colectivamente en reuniones sema­
nales, tomando las decisiones concretas que, derivadas de los acuerdos del Comite 
Central Y del Comite Executiu así como de las necesidades de la vida regular del par­
tido, era preciso adoptar. 

Las Co~isiones del Comite Central han tenido 1:1na vida muy desigual, con balan­
ces muy d1f~rentes entre ellas, pero mostrándose las que han funcionado como una 
ayuda muy 1mportan~e. en el trabaj? de elaboración e incluso de proyección pública 
de_ l~s propuestas poht1cas del partido. En este caso como en otros, el próximo Co­
m1te Central debería hacer un análisis apurado para ver cuáles son las necesidades 
Y_ prior!dades d_el ~artido en el terreno de la iniciativa política y configurar las comi­
s10nes 1~prescm~1?les que puedan funcionar con operatividad y eficacia. 
. !"fenc1on espec1f1ca merecen aquellas actividades partidarias referidas a la agita­

c1on Y propaganda, la formación política y política de cuadros, la política de finan­
zas y el fortalecimiento cuantitativo y cualitativo del partido. 

Agitación y Propaganda 

En el período que va desde nuestro VI Congreso a éste VII que estamos celebran­
do, el Comite Central ha intentado adaptar la Comisión de Agitación y Propaganda 
a las necesidade~ de la lucha política e ideológica del momento presente, a partir de 
una de sus reuniones primeras en la que se intentaba dibujar los ejes de la política 
d_e Agitadón y Propa~anda del part~do, no sólo en relación a los medios propios 
smo también en relación con el conJunto del medio y a partir de un informe que 
la propia Comisión elaboró, y aprobó el Comite Executiu como base de discusión 
en el Comite Central. 

Es cierto que superadas las insuficiencias primeras ha ido mejorando el trabajo 
de Agitación y Propaganda y habrá que seguir por este camino, pero ni el informe 
aprobado en su día por el Comite Central ni las iniciativas que se desprendan de 
la discusión tenida, han sido asumidas por las organizaciones con la seriedad y res­
ponsabilidad que la Agitación y Propaganda tiene para la vida del partido en fun­
ción de su trabajo político y proyección pública. 
· · La Agitación y la Propaganda son dos aspectos complementarios de un mismo 
trabajo: difundir y propagar el proyecto político del PCC. La organización del tra­
bajo de propagar nuestras ideas, nuestras alternativas, las acciones para conseguir­
las, necesit~rl: de unos mecanis~os eficaces en función de nuestras posibilidades y 
las caractenstJcas de nuestro partido. Cuando hemos de realizar movilizaciones, lanzar 
campañas, hacer actos, etc., se precisa primero motivar a las masas crear el clima 
Y las condiciones adecuadas para el buen desarr-0ll0 de ellas. Es nec;sario, por tan­
to, que las organizaciones del partido creen las condiciones orgánicas y políticas que 
ayuden a responder, a dar opinión de partido sobre temas puntuales, para lo cual 
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la hoja y la octavilla en su momento juegan un papel importante. Al mismo tiempo, 
las organizaciones del partido deben tomar conciencia y responsabilizarse de liqui­
dar las finanzas relacionadas con los materiales del partido al Comite Central, si no 
queremos que las deudas contraídas bloqueen las actividades del órgano máximo de 
dirección. · . , 1 • • 

En lo que se refiere al órgano central del partido, Avant, este ha sido un .mstru­
mcnto de trabajo político para el conjunto del partido y de las organizaciones muy 
importante. Su contenido diverso dentro de la línea general del partido le ha dado 
una componente de credibilidad e iniciativa política en aumento, no sólo en las filas 
del partido, sino en relación a los simpatizantes y amigos de nuestras ideas y pro­
puestas políticas. Dejando de lado causas objetivas que han influido e iníluyei. en 
el índice de venta (crisis de la prensa, audiovisuales, la falta de credibilidad en la 
democracia y los partidos, el desencanto y la frustración, \<te.), está claro que Avant 
no ha conseguido los niveles de venta de acuerdo con las potencialidades reales de 
militantes, simpatizantes y votantes del partido. Los 7 .000 ejemplares de promedio 
que se distribuyen, es una muestra clara de lo que decimos. La propia Festa d' Avant 
que año tras año ha constituido un acontecimiento político de masas importante, 
es otro índice de las posibilidades que nuestro periódico tiene de influir en amplios 
colectivos populares y sobre todo en la clase obrera . 

La difusión de Avant juega por tanto un papel importante en la medida en que 
su difusión se hace de forma organizada y todos los militantes adoptan el compro­
miso de su compra y distribución. Sólo así haremos de Avant el instrumento que 
dé a conocer la opinión de los comunistas a importantes sectores de trabajadores, 
y su lectura será una ayuda importante para combatir las deformaciones e intoxica­
ciones de los medios de propaganda burgueses. 

La formación política 

La ideología comunista no se expresa simplemente en el conocimiento de los pos­
tulados teóricos y de los principios del marxismo-leninismo sino que es ante todo 
la base para la actividad práctica revolucionaria, tanto en la rucha cotidiana como 
en el combate por el derrocamiento del sistema capitalista. De ahí la importancia 
que los comunistas, los miembros del partido, estén dotados de la teoría revolucio­
naria, de la formación política e ideológica adecuada. 

En este plano de la actividad partidaria, y en el período que estamos analizando, 
se ha constatado la justeza de una comisión operativa, no excesivamente amplia, que 
ha cubi~rto una primera etapa necesaria con diversas experiencias en general positi­
vas; pero es el momento de iniciar una segunda, en la que en base al trabajo desarro­
llado se fijen unos programas anuales de formación y con los instrumentos necesa­
rios (cuerpo estable de ponentes, etc.). En definitiva, si las posibilidades lo permi_­
ten, la escuela del partido con un presupuesto ligado al programa de trabajo. 

A pesar de que con frecuencia se manifiesta por los camaradas y comités la im­
portancia de la formación, en realidad no se discute ni se le presta atención por par­
te de los propios comunistas. Se espera en muchos casos que la formación sustituya 
las dificultades del trabajo político y a veces la "formación" es el elemento que per­
mite un acriticismo frente a las dificultades y a problemas que no se relacionan di­
rectamente con la formación política. 
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En general, las actividades desarrolladas por la comisión de formación en torno 
al carácter del partido, su estructura, funcionamiento y principios, su historia, nues­
tra política, etc. y las separatas de Avant, se han mostrado positivas si bien hemos 
tenido dificultades en formar el imprescindible cuerpo de ponentes debido a las múl­
tiples tareas de los cuadros que estan en condiciones de ejercer dicha tar~a. 

No obstante el trabajo de la comisión del Comite Central de formación política, 
todos los· comités de distrito, localidades y células, deberán asegurar que la tarea 
de formación política llegue y se desarrolle en cada uno de sus ámbitos. Esa es la 
razón que en el proyecto de reforma de Estatutos que discutirá este VII Congreso 
se incluya la figura de responsable de formación en los comités. 

Las finanzas del partido 

Una cuestión de importancia política fundamental y que tendrá que irse abriendo 
camino con mayor fuerza en la conciencia colectiva del partido, es el tema de las 
finanzas. Este Congreso debería suponer un marco adecuado para discutir y definir 
una política de finanzas coherente y rigurosa y un momento más de reflexión sobre 
las dificultades y deficiencias que seguramente en el próximo período vamos a tener 
que superar en lo referente a las finanzas del partido. 

En primer lugar, y como elemento preocupante del período que estamos analizan­
do, es el hecho de que el partido no ha sido capaz de dar un salto importante en 
el aumento de sus ingresos vía cotizaciones y sí, en cambio, han aumentado los gas­
tos a todos los niveles. De no corregir esta tendencia, sobre todo en estos momentos 
difíciles, nos llevaría a un endeudamiento peligroso o a limitar los gastos (cosa que 
ya se viene haciendo), Jo cual significa limitar nuestra capacidad de iniciativa política. 

La responsabilidad de finanzas es una de las responsabilidades políticas de los co­
mités que deben ser abordadas colectivamente. Sin una asunción del conjunto de par­
tido de la pofüica de finanzas, no superaremos las dificultades a las que habrá que 
hacer frente. Superar el déficit político que tenemos en relación a las finanzas signi­
fica poner en evidencia las grandes posibilidades en los ingresos del partido consi­
guiendo una mayor regulación de las cotizaciones, encontrando formas diversas de 
recogida y ayuda a las finanzas del partido, organizando las campañas precisas tan-· 
to a nivel central como las descentralizadas. Esto quiere decir que las finanzas del 
partido sean discutidas en los comités y en las células, que se adecuen los gastos a 
los ingresos mediante un trabajo serio de presupuestos, respetando los compromisos 
con los organismos superiores, en concreto con el Comite Central y participando 
colectivamente e individualmente en las campañas generales y locales de ayuda eco­
nómica al partido. 

La responsabilidad de la dirección política 

Camaradas, otras de las tareas cardinales en la etapa presente es la responsabili­
dad en las tareas de la dirección política. Esta no puede ser dejada a la improvisa­
ción y a la espontaneidad . Debe ser asumida como objetivo político y responsabili­
zar de ella al conjunto de la dirección del partido y a todos los niveles. El papel de 
la dirección partidaria no puede consistir tan sólo en el esclarecimiento político y 
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en la discusión de las grandes cuestiones. Debe consistir también y con la misma im­
portancia, en la estructuración día a día del trabajo del conjunto de las organizacio­
nes al nivel de que se trate. Todo ello nos plantea algunas condiciones a tener en 
cuenta, sin las cuales no será posible avanzar debidamente en la dirección deseada. 

La primera es perfilar con claridad el criterio que debe guiarnos a la hora de elegir 
a los miembros, a cualquier órgano de dirección (también je! Comite Central). Este 
criterio no puede ser otro que el de que junto a la capacidad política se den también 
dotes y voluntad de trabajar, de organizar, que junto a la necesaria claridad de ideas 
y de asunción del proyecto político del partido se manifieste una disposición a la 
entrega política al estar presente día a día en la organización cotidiana del trabajo 
del partido. 

En segundo lugar, los dirigentes del partido deben tener la capacidad permanente 
de vinculación real con las masas. Este es un elemento fundamental tanto para el 
aumento de la presencia de dirigentes obreros en nuestro partido y en general de los 
sectores donde se desarrolla la acción de masas, como para evitar los peligros de bu­
rocrat~ción en la responsabilidad política. 

Como tercera cuestión hay que señalar que los criterios expuestos no deben afec­
tar tan sólo a los órganos de dirección partidaria, esto es a los comités (cuya compo­
sición hay que seguir adecuándolos a los acuerdos tomados en la Conferencia Na­
éional de Organización), el mismo criterio debe imperar a la hora de establecer el 
funcionamiento de las distintas comisiones sectoriales. 

Hay que seguir insistiendo en la superación del absentismo que todavía se da en 
las reuniones del partido, sobre todo en lo que se refiere a los comi~és. Debemos 
recordar que la asunción ·de urra responsabilidad partidaria exige el cumplimiento 
escrupuloso de ésta. 

Por último, y con el fin de impulsar un estilo colectivo en el trabajo y en la direc­
ción partidaria, sería importante establecer el criterio de evitar la concurrencia exce­
siva de responsabilidades en un mismo camarada, es decir, establecer en la manera 
de lo posible ciertos grados de incompatibilidades en las tareas del partido. 

Una plataforma de izquierdas para dar soluciones reales 
a los problemas de los trabajadores y todo el pueblo 

Camaradas, recuperar el partido que la clase obrera y las capas populares de Ca­
talunya y España necesitan, implica desarrollar una política dirigida a dar solucio­
nes reales a los problemas de los trabajadores y de nuestro pueblo . Nuestro objetivo 
al recuperar el partido no tiene nada que ver con la pretensión de otros de crear un 
espacio que les permita instalarse electoralmente en el sistema y hacer de la política 
una profesión. 

Nosotros, en la mejor tradición leninista, no entendemos al partido como un fin 
en sí mismo ni tampoco como un apéndice del estado burgués, sino que lo entende­
mos como un instrumento mediante el cual la clase obrera organiza la defensa de 
sus intereses inmediatos y desarrolla al mismo tiempo las condiciones para la con­
quista del socialismo. Los comunistas que siempre hemos estado en primer línea en 
la resistencia contra los enemigos de los trabajadores y del pueblo, contra las ofensi­
vas del gran capital y los monopolios, nos hemos caracterizado también por haber 
sido capaces de ir más allá de la mera resistencia, por haber sido capaces de impulsar 
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y organizar desde la resistencia las condiciones necesarias para hacer posible la trans­
formación revolucionaria de la sociedad. Esta razón histórica es la que diferencia 
a los comunistas del posibilismo reformista y del izquierdismo testimonial. ·. 

Con la plataforma política de izquierdas que este VII Congreso debe discutir y 
apoyar y que caracterízábamos en otro apartado de este informe, nuestro partido 
debe aspirar a dotar a las luchas que la clase obrera viene desarrollando en el último 
período junto a otras capas sociales cada vez más amplias de un marco y de una 
perspectiva política, que le permita ir más allá de la mera movilización reivindicati­
va y defensiva para retomar la iniciativa y el protagonismo político frente a la ofen­
siva que en estos momentos viene desarrollando el imperialismo y el gran capital, 
la socialdemocracia y en Catalunya CiU. 

Se nos dirá que muchas de las medidas que proponemos en nuestra propuesta de 
política de izquierdas resultan de difícil realización dada la corrt>lación de fuerzas 
existentes. Sin duda, tales dificultades existen y no vamos a ser nosotros los que res­
temos importancia a ello . Pero si es así, no es menos cierto que sólo a través de la 
puesta en práctica de tal política de izquierdas se hará posible comenzar a resolver 
los problemas que hoy padecen los trabajadores, los campesinos, los pequeños em­
presarios, comerciantes, la intelectualidad progresista, importantes sectores de pro­
fesionales, promociones enteras de jóvenes y millones de mujeres de nuestro pueblo, 
marginadas cultural y socialmente. 

Camaradas, nuestra plataforma de política de izquierdas no podemos concebirla 
como una plataforma para uso interno, sino que ésta debe ser discutida de manera 
concreta y direáa con centenares y millones de hombres y mujeres, favoreciendo 
la convergencia y la unidad de acción con todas las fuerzas políticas y sociales de 
carácter democrático, antimonopolista y antiimperialista. 

El auge que está experimentando el movimiento obrero tanto en el plano interna­
cional (Alemania, Inglaterra, Francia, Italia, etc.) y de manera particular en nuestro 
país, confirma que nuestra propuesta política es justa y que en torno a ella se incor­
poran cada vez· más amplios colectivos de trabajadores. 

El papel determinante del PCC y del PC 
en la política de izquierdas 

Camaradas, si una experiencia clara puede extraerse del proceso de transición de­
mocrática y del movimiento político actual, es que allí donde no está presente un 
partido Comunista fuerte y con una línea política coherente y justa, la derecha y 
el gran capital refuerzan sin dificultades sus bases de dominación. Sólo la presencia 
activa y sólida del partido puede impulsar consistentemente la recuperación y recom­
'posición de la izquierda y el avance progresivo de los movimientos de masas. De ahí, 
camaradas, que entendamos que el avance y desarrollo del PCC en Catalunya y el 
PC a nivel de estado, constituye una co•1dición ineludible para el propio éxito de la 
política de izquierdas. Terminar de poner en pie con decisión y amplia visión políti­
ca el partido de vanguardia y de masas que nos-hemos propuesto, significa por tanto 
un requisito imprescindible para hacer avanzar las posiciones transformadoras en 
nuestro país. Esto es algo que los comunistas tenemos que hacer comprender urgen­
temente a los trabajadores y a las gentes progresistas de Catalunya y de España. 

Sin un PCC y un PC a Mivel,de estado fuerte, la crisis continuará agravándose 
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inevitablemente y las condiciones de vida de los trabajadores Y del conj_unt? de las 
capas populares no harán más que empeorar hasta límites extr~mos de m1s_ena mate­
rial y cultural. Sin un PCC y un PC sólido e influyente los mtentos de mvolucrar 
a nuestro país en la estrategia belicista del imperialismo resultarán cada vez más· d}­
fíciles de combatir y la paz y la seguridad de nuestro pueblo se verán cada vez mas 
comprometidas. . . . 

Camaradas el Partit deis Comunistes de Catalunya, firme en sus conv1cc1ones 
marxistas-len¡'nistas, y aleccionados por las recientes experiencias_ políticas de C~ta­
lunya y España, asumimos la necesidad histórica de dar continuidad a !as heroicas 
tradiciones revolucionarias de nuestro pueblo que tan dignamente se vieron repre­
sentadas por el PSUC (hoy sumido en un triste descrédito y en un retroces? ~~lítico 
irreversible como consecuencia del eurocomunismo y de una total deJac1on de 
principios). . . 

Para salir al paso del proceso liquidacionista al que estaba sometido el partido 
y dotar de nuevo a los trabajadores de un partido de clase y naci'onal que defienda 
sus intereses y los conduzca a la conquista del socialismo es por lo que ahora se cum­
plen tres años de aquella decisión, podríamos decir histórica, de constituir el PCC 
y poco más de un año de haber celebrado el Congreso de Unidad Comunist~ del cual 
aparecería el PC. El PC de la lucha antifascista y la guerra revolucionana, el PC 
de la heroica lucha guerrillera y de masas, contra el régimen de Franco y por la con­
quista de la democracia, el PC que hoy reorganiza sus fuerzas en Catalunya y Espa­
ña para dar junto con los trabajadores y el conjunto de nuestro pueblo una respues­
ta democrática, transformadora y nacional a la crisis del capitalismo. Una respuesta 
en defensa de la paz, contra las amenazas belicistas del imperialismo. 

Una respuesta que como primer cometido exige reorganizar y recomponer a las 
fuerzas de izquierda, proyectar hacia los movimientos de masas nuestra plataforma 
para una política de izquierdas y conformar un PCC en Catalunya mediante una 
tarea sistemática de reclutamiento, fuerte y poderoso, por la conquista de una civili­
zación superior, el socialismo y el comunismo. 

Camaradas, no quisiera terminar ·este informe sin antes hacer mención concreta 
a lo que fue sin lugar a dudas un ácontecimiento político histórico. El Congreso de 
Unidad de los Comunistas en enero del 84. 

Camaradas, durante los 18 meses que han transcurrido desde la celebración del 
Congreso de Unidad hasta aquí, todo viene a confirmar los planteamientos que allí 
aprnbamos los comunistas, empezando por sentar las bases del actual proceso de· 
unidad . Unos con recelo, por qué no decirlo, otros con ilusión y esperanza, todos 
empezamos a sentir la imperiosa necesidad de la unidad de los comunistas que aca­
bara con el proceso de dispersión y desmoralización que el eurocomunismo estaba 
comportando para los comunistas españoles. 

La unidad, camaradas, es una exigencia de todos los comunistas si queremos si­
tuarnos ·a la altura de las exigencias concretas e ineludibles de los trabajadores, del 
conjunto de pueblos de España. La unidad es una necesidad inevitable y es ya un 
proceso irreversible. Pero la.unidad de los comunistas, camaradas, tanto en España 
como en Catalunya, no es, no debe ser, un compromiso de coyuntura o de conve­
niencia sino una necesidad de la lucha de clases, esto es, se trata de una necesidad 
de la clase obrera y no sólo de los comunistas. 

El camino que hoy estamos an'1ando confirma las esperanzas que pusimos en el 
proceso unitario los que celebramos el Congreso de Unidad, los que levantamos la 
bandera en aquel y los que tenemos la enorme responsabilidad histórica de seguir 
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levantándola. Así pues, ese camino tiene hoy un planteamiento coherente en el PC 
y en el PCC de Catalunya que, interpretando los ánimos comunistas, organizados 
o no, desean la unidad. Pero no una unidad cualquiera, camaradas, sino aquella que 
se sustente sobre la base de los principios comunistas, sin artilugios y ambigüedad.es. 
Estos principios no pueden ser otros que la teoría científica del marxismo-leninismo, 
el internacionalismo proletario y el carácter de clase del partido. Y eso es posible 
hoy, y necesario como la experiencia nos viene demostrando. 

Camaradas este VII Congreso del Partit deis Comunistes de Catalunya que esta­
mos empezando a celebrar debe representar un paso firme más en ese camino, en 
la necesaria unidad de los comunistas, en la recuperación del partido de vanguardia 
y de masas que la clase obrera española y catalana necesitan, y no. para quimeras 
"convergentes" ; en lo cual siguen empeñados los eurocomunistas, cuyo único yalor 
es el servicio a la división y confusión permanente en beneficio de nuestro enemigo 
de clase: 
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Camaradas: 
Viva la lucha de la clase obrera y del pueblo. 
Viva el Partido Comunista. 
Visea el Partil deis Comunistes de Catalunya. 

_JI 

Resumen al Informe del Congreso, 
_____ por Joan Ramos ____ _ 

Como método, camaradas, a la hora de hacer el resumen del informe, todas aquellas 
cuestiones a las que no haga una expresa referencia, se debe interpretar como que 
se asumen y, por lo tanto, se incorporan al mismo. Por lo tanto sólo haré mención 
a aquellas cuestiones que son fundamentales y que, por consiguiente, merecen pro­
fundizar más en ellas. 

Por otra parte, y ante algunos planteamientos que opinaban que en el Informe 
no se profundiza lo suficiente en determinados aspectos concretos, hay que tener en 
cuenta que mañana se va a discutir el Proyecto de Programa en el cual algunas de 
las cue.stiones tratadas más superficialmente en el Informe Político, están plantea­
das con mayor profundidad. 

El Informe camaradas, ha querido buscar un equilibrio entre, por una parte, la 
situación internacional, española y catalana y, por otra de la del Partido, tratando 
de buscar y centrar el análisis político fundamentalmente en Catalunya y en una pro­
puesta política para Catalunya. Fijémonos como de las cuatro partes que consta, 
tres las dedica a Catalunya y la cuarta a los problemas internacionales y a España. 
Hay por lo tanto elementos sobre los que, necesariamente, se pasa por encima de 
ellos dando primacía a aquellos otros que pensábamos que realmente podían intere­
sar desde el punto de vista de lo que es un Informe Político. 

Por ejemplo, en lo referente a la crisis económica 3eneral que atraviesa el capita­
lismo, donde se plantea a fondo su análisis; es en el Proyecto de Programa y no tan­
to en el Informe, puesto que el Informe sólo trata de señalar aquellos rasgos funda­
mentales que marcan la situación política internacional, desde el punto de vista so­
cioeconómico de las relaciones de producción, deja>1do el análisis en profundidad, 
vuelvo a repetir, al Proyecto de Programa. Por lo tanto es preciso tener en cuenta 
la interrelación existente entre el Informe Político y el mismo Programa. . 

Se trata entonces, camaradas, en este resumen : de entrar en lo que han sido las 
intervenciones de las diferentes delegaciones y de puntualizar algunos detalles de aque­
llos aspectos en los que, necesariamente, debemos de tomar posición . 

En lo referente a las cifras que aparecen en el Informe, este resumen recoge el que 
busquemos la fuente de información más rigurosa, respondiendo así a las inquietu­
des de las diferentes delegaciones situadas en esta tribuna. Se trata por lo tanto, sim­
plemente, de ver en donde se presenta el error. 

En cuanto al tema de la Huelga· General, se asume esta formulación teniendo en 
cuenta que en el Informe, la formulación de Paro General de 24 horas, estaba moti­
vada por el acuerdo del Consejo Confedernl de CC.00. que así .lo había lanzado. 
Estoy de acuerdo con los camaradas que han indicado que son dos conceptos distin­
tos y, por lo tanto, asumiría en el resumen poner Huelga General en vez de Paro 
General. 

En este mismo sentido - estoy hablando por orden de intervención de las distintas 
delegaciones y por lo tanto me refiero a la del Valles Occidenta l- , se ha indicado 
la necesidad de una referencia más autocrítica sobre el trabajo del Partido entorno 
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al Movimiento por la Paz. En el Informe Político ya se señala como el Partido últi­
mamente, está trabaj~ndo m~j_or y en mejores condiciones, lo cual se ha plasmado 
en una may<?: presencia di> !111l_1t~ntes ?el Partido en el Movimiento por la Paz, indi­
cando tamb1en c~mo al pr_m1:1p10 tuvimos dificultades importantes que hemos ido 
supe:ando en el t1e~po. ~-1 lo que la delegación del Valles quiere decir en su inter­
vención, es que 1~ d1recc1on _del Partido, el Comite Exec1.niu y el Comite Central, 
prestó poca atención al comienzo a este tema tan importante se trataría entonces 
de,h<1.cerse una ~u_tocrítica más rigurosa, porque evidentemen~e las tareas eran tan 
11;1ult1pl_es, tan d1st1_ntas que al tema d_e la paz, efectivamente no se le dio la importan­
cia capital que ten!ª• pero en 1~ medida en que fue uµa reclamación y una exigencia 
c~mstante del Partido Y del conJunto de sectores interesados cada día más en la nece­
s,_dad ?e la lucha por la paz, ello fue suficiente motivo para que el Comite Central 
discutiera el tema a fondo nombrando incluso una comisión, y a un camarada en 
concreto, para que se hicieran cargo de esta tarea. Esto vino motivado evidente­
mente, porq~e hasta entonces el Partido no había puesto el instrumento 'preciso en 
un t~ma tan importante como es el de la paz. Es por ello que se trataría entonces, 
de situar todos estos elementos en la autocrítica responsable. 

En cuanto a lo_que se sitúa en el Informe Político sobre consolidar los Col.lectius 
de Joves ~o~umstes, es evidente de que se trata de consolidar lo que se tiene. Lo 
que es practica entre nosotros es que, partiendo de un avance en la consolidación 
d_e nuestras propuestas políticas, y hablando en este caso de los CJC, se trata de con­
siderar _lo que ya hay de importante hecho y al mismo tiempo, como ya se sitúa en 
el P:?P'º Informe, de reclamar de las organizaciones del Partido una mayor contri­
buc1on Y ?POYO a los CJC -:-esto también se dice en el Proyecto de Programa- , 
par?_que estas puedas cumplir un papel de mayor proyección, tanto en su influencia 
poht1ca como en su ~apacidad organizativa. El trabajo del Partido, a partir de este 
VII Congre_so, ~~ evidente_ ~ue debe ser ~na pieza capital para un mayor desarrollo 
en la orgamzac1on de los Jovenes comunistas. Por tanto, en estos términos se reco­
gen en el resumen las inquietudes que resaltaba la delegación del Valles Occidental. 

En cuanto al tema de Propaganda y de Finanzas, que son otros dos temas que 
preocupan, ya e? el Informe se explicita que el de Finanzas .es un elemento que en 
el partido t_odav1a se coloca a menudo en el último punto del Orden del Día. Con 
e~lo n?, dec1m_o_s nada especial. E:s así. Si el Partido no tiene una visión integral de 
direcc10n poht1ca, Y por lo tanto de la importancia de las Finanzas. Si el Partido 
n? asume t?dos los trabajos de la acción política, y no simplemente el tema de las 
Finanzas, smo también el_ de Propaganda o el de la Formación política, como un 
elemento qu~ ~o sólo_conc1erne a un camarada concreto, aunque sea éste el que tiene 
1~ _respo~s_ab1hd~d, smo como un problema global del ejercicio mismo de la direc­
c1on poht1ca, mientra~ no lo asumamos así, es evidente que la conciencia política 
ante un .P:Oblema ta~ 1mp_o~tan~e que tenemos, como es el de las finanzas, siempre 
ha!>rá d1f1~ultades e msu'.1c1enc1as_. Por lo tanto, de lo que se trata es de imaginar 
mas, de plant~arnos u?a mtervenc1ón más activa, a diferentes niveles, en donde po­
damos recurrir a med10s y formas que ayuden a cubrir los problemas de finanzas 
del Partido. Esto, a un nivel u otro se hace de forma descentralizada cubriendo a 
veces_~astante bie? determinados problemas de Finanzas. Lo que se r;clama es que 
tamb1en se sea cuidadoso a la hora de cubrir los compromisos que establecen los 
Estatutos, a la hora de realizar puntualmente las liquidaciones al Comite Central. 
De _lo contrario, si se tiene una visión, si quereis vosotros, un tanto localista, canto­
nalista, en el terreno de las Finanzas nos podemos -encontrar con que el endeuda-
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miento cada día mayor de las organizaciones en relación al Comite Central pueda 
bloquear la acción política deJ Partido. Y eso hay que evitarlo. Por lo tanto, en este 
terreno, lo primero que hemos de conseguir es que se cumplan los Estatutos, es de-
cir, el 1 OJo de cotización que está establecido. · 

Evidentemente, ésta debe de ser la tendencia. Ahora bien, aquí deberíamos mati­
z.ar el tema porque hay muchísimos camaradas, sobre todo en el cinturón industrial, 
pero no sólo allí, para los que pagar ese 1 % es difícil, y les es difícil porque están 
en una situación de paro u otras circunstancias concretas que les hace realmente cos­
toso afrontar este compromiso. Por lo tanto, hay que ir decididamente en el camino 
de ese 1 % , pero también hay que ser sensible y estudiar aquellos casos concretos 
en que esto no puede aplicarse mecánicamente. No puede ser que haya casos en que 
a la dirección, yo personalmente lo he vivido algunas veces, llega un camarada y nos 
plantea que: "yo no tengo ningún tipo de problemas con el Partido, asumo su políti­
ca. El único problema que tengo es que la organización a la que pertenezco me está 
reclamando constantemente que tengo que pagar el sello y además con rigor". Se­
gún los ingresos que tenga ese camarada el 1 % que se le exige puede conducir a que 
llegue a tener un cierto alejamiento del Partido por no disponer del dinero para pa­
gar, aunque sea momentáneamente. 

Por lo tanto yo creo, camaradas, que cuando nos encontramos ante un militante 
que expone esas razones, hay que saber examinarlas, porque nadie ·debe alejarse del 
Partido porque no tenga esas 200 o 300 pesetas que exige la cuota. Eso, lógicamen­
te, sin ceder en la línea de que las cotizaciones son del 1 OJo para todos los casos en 
que sí puede hacerse, y los hay y muchos. 

También, y desde el Valles Occidental, se ha hecho referencia al problema nacio­
nal. Yo, camaradas, tengo que decir que, he estado tentado, a la hora de venir a 
esta tribuna, de hacer mi intervención en catalán -y ya sabéis que normalmente lo 
hago en castellano- y he estado tentado de hacerlo así porque ha habido una serie 
de intervenciones de camaradas que yo sé que acostumbran a hablar en catalán, pe­
ro que aquí lo han hecho en castellano. 

No es que la lengua sea el elemento principal del hecho nacional o del entendi­
miento del problema nacional, pero, en todo caso, es un elemento ejemplificador 
de la comprensión del mismo y de la conciencia política que los dirigentes del Partí-. 
do tienen en torno a este problema. El hecho nacional es un problema geográfico, 
es un problema económico, cultural, institucional, pero es también - y lo digo por­
que se ha hecho mención en relación al órgano central del Partido, Avant, o el tema 
de los carteles- un tema lingüístico y mal puede prosperar, avanzar una comunidad 
histórica como Cat.alunya, si su gente no se entiende. Por lo tanto hay que situar 
el conocimiento de la lengua, la normalización de ésta, en nuestro caso el catalán, 
como un elemento vital y cultural , y también como un elemento de relación entre 
su gente, los que vivimos aquí, para avanzar en el análisis, en la crítica, en la auto­
crítica, en los comportamientos. Si no nos entendemos, o tenemos dificultades para 
ello, seguramente surgirá el conflicto, los malos entendimientos y estaremos, en cierto 
modo, colocando arena en la rueda del mismo proceso económico y social así como 
de otros elementos que concurren en el problema nacional. · 

Ahora bien, cuando se piden propuestas concretas sobre este problema, no hay 
que olvidar que el Partido ya ha planteado, y por lo tanto los tiene como elementos 
concretos. Cuando hablamos de la institucionalización de Catalunya, de la organi­
zación de los Consells <:;omarcals, de la representación proporcional y directa en la 
elección tanto de estos Consells como del Parlament de Catalunya, cuando habla-
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mos de las funciones y de las competencias de l'Estatut, cuando hablamos de la Ad­
ministración Pública en Catalunya, cuando hablamos de todo ésto, camaradas, es­
tamos hablando de institucionalizar Catalunya como corresponde a su hecho histó­
rico y por lo tanto, en lo concreto, hablamos del Hecho Nacional de Catalunya. 

Y cuando hablamos, camaradas, de una cultura' popular, descentralizada, en fun­
ción de lo que es la realidad de las comarcas y de los pueblos de Catalunya, y empla­
zamos a la Generalitat a que centre su actuación cultural en esa dirección y no en 
el de una política cultural estrecha, chovinista y, sobre todo, planteada en forma 
superestructura!, estamos también hablando del Hecho Nacional de Catalunya, de 
una manera concreta. 

En el terreno socioeconómico cuando el partido hace una propuesta que tienda 
a colocar a Catalunya en condiciones dignas desde el punto de vista social y econó­
mico concluyendo una serie de propuestas políticas concretas, también estamos ha­
blando del Hecho Nacional. Y es que, camaradas, muchas veces da la impresión de 
que cuando abordamos este tema, éste, única y exclusivamente lo relacionamos con 
los aspectos de la lengua, que repito es muy importante, pero el Hecho Nacional, 
desde una concepción leninista clara, es un problema económico, un problema so­
cial, un problema institud.onal y también, claro, un problema cultural y lingüístico. 

Camaradas, la situacióh que se vive en Euskadi, bajo distintos aspectos ha surgi­
do en nuestra discusión. No hay duda que es un tema que preocupa, y esta misma 
preocupación, ·aquí en Catalunya, demuestra que es un problema que va más allá 
del ámbito estricto de Euskadi. Camaradas, cuando hablamos de la interrelación de 
los elementos económicos y estructurales del País Vasco con la economía de Anda­
lucía la catalana o la de Madrid región, por ejemplo, estamos situando un elemento· 
de a~álisis importante que no podemos olvidar. Como tampoco podemos olvidar 
y hay que preguntarse si la clase obrera de Euskadi está jugando, en el aspecto de 
la lucha nacional, el papel y el protagonismo que le corresponde; si su representa­
ción política se presenta unida en el proceso y combate revolucionario allí. Está cla­
ro camaradas que vamos a tener que discutir bien todo esto, más si tenemos con­
ci;ncia polític~ de que la revolución socialista en nuestro país se dará en la medida 
que la conquista del poder político (aportación ésta de otra delegación y, ~~e yo, 
asumo como enmienda al Informe) tenga en la clase obrera como factor dmgente 
puesto que la clase obrera es la única que pueda emprender el camino de la construc­
ción del socialismo y no cualquier otra clase. 

¿Tiene la clase obrera, hoy, en Euskadi, el protagonismo en este ter~eno? _¿Está 
ejerciendo hoy la izquierda, en el País Vasco, el papel dominante en la d1recc1on po­
lítica y la lucha social? ¿Tiene la lucha actual la envergadura, el carácter de masas 
necesario? ¿No estamos todavía en una situación de reflujo, de división de las fuer­
zas de izquierdas, desmoralización de amplios e importantes colectivos de la clase 
obrera y de trabajadores de izquierdas en general para que pueda darse realmente 
un rompimiento con el régimen y el Estado burgués? · 

Camaradas, la ruptura con el Estado burgués, cuando hablamos del proceso re­
volucionario en nuestro país -y a esto ya volveremos al comentar otra parte de las 
enmiendas- necesariamente conlleva la ruptura con las instituciones de éste Y por 
tanto con la monarquía forma del Estado actual. Esto es obvio, pero, en todo caso, 
el rompimiento con el Estado burgués se dará en función de la correlaci_ón de fuer­
zas e.x.istentes, del grado de unid~d de la clase obr~:ª y de_·su ~rotagoms~o en ese 
proceso revolucionario. La conquista del poder poht!co sera posible_ en la_ misma m~­
dida en que en las masas, en el pueblo, en una s1tuac1ón pre revoluc10nana se constt-
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luya, por decirlo de alguna forma, un contrapoder que iguale y supere en un mo­
mento concreto el poder de la burguesía. Todo esto hay que tenerlo claro, si no que­
remos perder la batalla, si no queremos hacer aquello que decía Lenin: puro testi­
inonialismo, simple terrorismo político que, en todo caso, sólo beneficia al aparato 
burgués, muy fuerte aún, con pleno dominio de la magistratura, del ejército y del 
poder de represión. El terrorismo, camaradas, objetivamente, margina a la clase obre­
ra y la aisla del protagonismo de la lucha política. 

La conquista del poder político, la constracción del socialismo, camaradas, nece­
~ariamente ha de darse a nivel de todos los pueblos de.España. Es desde este plan­
learniento que podrá abrirse un proceso revolucionario en donde la clase obrera asu­
ma el poder político en función de su protagonismo, de sus naturales aliados, de 
la lucha de masas, de la lucha política, de la contradicción histórica que necesaria­
mente se ha de dar con toda su crudeza en el momento en que la lucha del proletaria­
do se enfrente directamente con el poder de la burguesía. La forma, camaradas, si 
será lucha de masas, violencia de masas o si será una verdadera insurrección arma­
da, será siempre producto de la situación concreta del momento. Por otra parte, yo 
creo, camaradas, que es injusto decir que hoy la lucha y las acciones de ET A tienen 
algo que ver con la lucha armada de masas. Es la suya una lucha de tipo individual 
de grupo, del tipo que Lenin calificaba de terrorismo político, que no ayuda al for­
ta lecimiento de la clase obrera, q•1e no lleva consigo la pot~nciación del protagonis-
1110 de la clase obrera, que es evidente que no situa a ésta en el camino de la conquis­
ta del poder político en función de la unidad de la clase y del nivel revolucionario 
y lucha política necesario para lograr un cambio radic.J.I de ·la actual situación. 

Ahora bien, en relación cor estos temas, camaradas, nosotrns, los comunistas, 
lo que no podemos hacer es utilizar el mismo vocabulario, los mismos argumentos 
que en este sentido utiliza la burguesía, los aparatos del Estado y determinados par­
tidos reformistas . No, nuestros criterios, nuestro mensaje político es otro. La situa­
ción real de opresión que hay en en Euskadi, camaradas, conduce a que ciertos plan­
teamientos, que no compartimos por las razones que ya he expuesto, conlleven allí 
n una radicalización de ciertos planteamientos, que, con voluntad política sincera 
pero con análisis incorrectos, intenta crear una situación diferente que acabe con 
el estado de sitio que padece el País Vasco. Es en esa situación concreta y real, y 
no en la magnificación de minorías desesperadas, en donde nosotros hemos de cen­
trar nuestra denuncia y nuestra actuación permanente. Hay que insistir una y otra 
vez que los problemas de Euskadi no se van a resolver mientras que el pueblo vasco 
110 obtenga el derecho a la autodeterminación, el derecho a su soberanía nacional. 
Y esto quiere decir, camaradas, que hoy, de la violencia, de Íos problemas de "or­
der. püblic0" que hay en Euskadi, no tienen la responsabilidad ni los dirigentes de 
ET A, ni los de éste o aquel partido, sino que esa responsabilidad recae, la tienen 
aquellos que mantienen la misma concepción de Estado centralista y autoritario que 
interviene y se comporta todavía, en distintos aspectos, como en los peores tiempos 
de la dictadura. Plantear así las cosas, es una educación revolucionaria para nues­
tros militantes y también un elemento capital que hay que situar en nuestras propias 
discusiones. 

Por lo tanto, yo en este punto mantendría el contexto presentado en el Informe, 
aceptando al mismo tiempo las recomendaciones que hacían algunas delegaciones 
de que este tema hay que profundizarlo más, trabajarlo más y discutirlo más, por­
que entorno a esta cuestión el Partido debe de tener una posición coherente, una 
posición clara de visión política como e!1 cualquier tema de fondo y esto lo es . 
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El camarada portavoz del Barcelones indicó que se debe retirar Jo del "loco pro­
yecto de Reagan'' dado que este proyecto fue de Carter. Es así y por lo tanto se reco­
ge. También indicó algunos elementos de desfase en el tiempo así como errores de 
imprenta en los materiales: como "regiones" progresistas, en vez de "regímenes" 
progresistas. Evidentemente estos errores mecanográficos serán revisados. Aporta 
esta delegación la necesidad de trabajar más a fondo el tema de la "economía su­
mergida" . Ciertamente, todos sabemos que es este uno de los más graves problemas 
de la clase obrera en Catalunya, el cual, por su magnitud, incide en toda la sociedad. 
Es por ello que en su análisis no pueden hacerse improvisaciones de última hora. 
Habrá que hacer un análisis exhaustivo de lo que la economía sumergida representa. 
También habrá que discutir exhaustivamente otro tema no menos importantes, el 
de que los comunistas estemos afiliados a CC.OO., como un elemento de fortaleci­
miento orgánico y político del sindicato queda recogido en este resumen. Lo de aumen­
tar la venta de Avant, ya se plantea claramente en el Informe. Quiero decir en este 
punto que hoy la influencia política del PCC es amplia y extensa y no se correspon­
de con la venta de nuestro periódico, y no solamente Avant, sino también Nuevo 
Rumbo como periódico que también es del Partido. Este tema, como en el de las 
finanzas, exige en realidad medidas concretas sencillas, pero que hay que ponerlas 
en marcha, como es, por ejemplo, que las Organizaciones del Partido sepan dotar 
a sus militantes de tareas concretas en este orden de cosas. Hay que pasar de la insis­
tencia de que "hay que vender más periódicos", a marcar la venta de ésta en la boca 
de Metro, en este cine, aquella calle, en esta fábrica, o en esta asociación de vecinos. 
Es decir, hay que marcarse compromisos concretos. Hay que situar políticamente 
el papel de la agitación y propaganda que necesitamos y cuyo principal instrumento 
es, precisamente, el periódico. Yo hacía mención en el Informe de Agitación y Pro­
paganda que el Comité Central ya.aprobó en su día y que es de temer no ha sido 
discutido suficientemente por el conjunto del Partido. En dicho informe ya se decía 
de la necesidad de crear grupos de difusores y también grupos de lectura y discusión 
sobre el Editorial, que es la opinión política, concentrada, que cada semana se pro­
yecta a la opinión pública en torno a algunos aspectos de la realidad social y política 
de aquel momento. 

Los cuadros del Partido, y también los grupos de difusión, deben discutir el Edi­
torial y también algunos artículos que tengan un interés de actualidad, para después 
juntos, y con otros camaradas también, puedan estar en buenas.condiciones de ven­
der el, periódico puesto que conocen y pueden explicar sus contenidos. Aquí estoy 
plenamente de acuerdo en lo que se planteaba que al militante del Partido hay que 
dejarle poner en marcha, y potenciar, que lo haga su propia imaginación, su propia 
creatividad. Muchas veces, el ejercicio de la direéción política se centra excesivamente 
en que hay un camarada que quiere absorberlo todo, controlarlo todo. ¿Por qué no 
tener más imaginación," dejar más iniciativa a los militantes para que éstos puedan 
coger el paquete de periódicos, o encontrar los medios de recoger el dinero entre los 
simpatizantes sin que, necesariamente, sea el Comité correspondiente el que lo tenga 
que controlar exhaustivamente o, peor aún, realizar estas tareas? Yo creo, camara­
das, que en este terreno debemos de ir mucho más al!á de donde estamos porque, 
de lo contrario , no estaremos en condiciones de ser un verdadero partido de van­

. guardia y de masas. 
Camaradas otro aspecto importante de la discusión es I!) referente al partido. Ya 

que hemos mencionado el tema de vanguardia y de masas, es este otro elemento plan­
teado por el camarad.a portavoz de la delegación del Barcelones, o del Baix Llobre-
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gal, ahora no lo recuerdo bien. Pienso, camaradas, que aquí no hay que discutir 
111ucho. Cuando nosotros hablamos de vanguardia política, de vanguardia revolu­
cionaria, estamos hablando de los hombres y mujeres más conscientes de la clase 
obrera y del pueblo. Ese es el Partido de la vanguardia revolucionaria, el Partido 
que existe en función de la lucha de masas, de hacer política para las masas, y si 
ese Partido rompe su relación con las masas y, sobre todo, la rompe con la clase 
obrera, no seremos ni partido de masas ni partido de vanguardia por mucho que 
lo proclamemos en voz muy alta. 

El Partido se justifica en la medida en que se une, lucha y está dentro de las in­
quietudes ele la clase porque el Partido es sólo una parte de la clase, por tanto, parti­
do de vanguardia quiere decir eso: partido de vanguardia y también partido de ma­
sus, porque de la dialéctica vanguardia-masas es como el Partido se fortalece y avanza 
en su lucha política. Ahí hay que superar -y aquí si que hago mención a lo que 
han dicho algunos camaradas- cualquier espíritu de sectarismo. Pienso que en el 
partido se puede producir, se produjo al principio y todavía se det~cta en algún si­
tio, una fuerte revulsión como reacción a la clara degeneración y liquidación que 
en el Partido se dio tiempo atrás, cuando había posiciones que querían llevar al Par-
1 ido hacia concepciones socialdemócratas y por tanto reformistas. Cierto que esto 
fue así y por eso estamos ahora aquí. Pero también hay, camarada, y es justo decir­
lo, que situar los principios del partido, su carácter marxista-leninista como elemen-
10s defensivos y estrechos, desconfiando de todos cuantos se acercan a nosotros, co­
locando toda una serie de barreras, una serie de controles, incluso de cuarentenas 
que impiden el paso a un nivel u otro a aquellos que quieren entrar en el Partido. 

Así, camaradas, no podemos hacer el partido de vanguardia ni de clase. Yo he 
asistido, personalmente, a una reunión, he preguntado porqué tres determinados ca­
maradas no estaban allí y se me ha respondido que no están porque aún debe de 
pasar algún tiempo hasta que se incorporen al trabajo diario, que están en "cuaren­
tena" porque aún no son lo sufjcientemente comunistas. Este tipo de sectarismo, 
i;amaradas; permitidme que a mí me cause un cierto sobresalto y que diga con toda 
l'irmeza que no lo podemos permitir puesto que así no saldremos de posiciones que 
sólo sirven al testimonio. En el Partido deben de estar todos los trabajadores que 
se destaquen en el sindicato, en la lucha política, en el movimiento por la Paz, en 
todas y cada una de las luchas justas. Y es con la formación política, con el cónven­
i;imiento ideológico pero sobre todo, trabajando y estando en el Partido, como se 
forman y nos formamos los comunistas. Es así como se hace y fortalece el Partido. 

Camaradas, en otro orden de cosas debemos de ir a la concepción, en la práctica 
política, de que en el más corto plazo posible, en Catalunya, y en España, exista 
un sólo partido. ¿ Y como existirá ese sólo partido que aglutine a todos los comunis-
1as? En primer lugar desarrollando la organización del Partido, su política, en se­
gundo lugar teniendo una actitud dialogante con aquellos camaradas que siendo co­
munistas están en el PSUC, y también en el PCE, por distintas motivaciones: bien 
porque no han recibido ninguna formación política en el último período, bien por­
que están confundidos, o bien porque les guía aún un cierto sentimiento patrimonial 
del partido y les cuesta dejar las siglas del PCE y del PSUC. 

Ante ellos, cam:1raclas, hemos de desprendernos de cualquier tipo de prejuicios, 
de sectarismos, y abrir las filas del partido a todos aquellos que se sientan comunis­
tas, independientemente que esten en el PSUC o lo abandonarán un día, sólo así 
en Catalunya y en España habrá un solo partido qu" sea fiel a unos solos principios, 
los principios del marxismo-leninismo, es decir, un PCC y un PC más fuerte y unido. 

51 

■ 



. Camaradas, tr~.s las eleccion:s ~el 28 de octubre, el Comite Central se reunió e 
hizo una valorac1on de lo que significaba el triunfo del PSOE 1 · · . . y, a mismo tiempo, 
Y~ ictrevit parad que n~ ~e creara11 demasiadas expectativas dada la natúraleza so-~f e~I rata ~ los dmgentes del PSOE. Y ésta no era una matización cualquiera. 

pro ema est~_en que el _P~OE es un partido histórico P.n d que hay militantes 
consecuentes, mtht~ntes soc1~J1stas que nos los encontraremos en algún que otro Ju­
rar• centro de :rabaJo o :stud10. Pero son sus dirigentes los que están en el gobierno 
s~sdq~;~°c;;º an el partido, esos mismos dirigentes que configuraron el 30 Congre: 

e d com? un congreso de funcionarios y de gente que no podían decir nada 
en ~on:ra el ~elte· González sopena de perder sus puestos públicos. Este tipo de 
c~n. ro Y manipu ación es_ el qu~ ~ermite y hace que se imponga una política de su­
~•stó~ ca:a ~cf mar?.r al impenahsmo, hacia las transnacionales, hacia el Mercado 

omun, acia a PO tt1ca de sumarse a la guerra fría. Es ahí en donde está el proble­
~a, P

1
°hrque ésta es la verdadera naturaleza de la socialdemocracia de la II Interna ªº~ ~- ' -

Ahora bien, no perdamos de vista que siendo eso en un hecho u otro es que pue­
den aparecer, Y apar~ce~, a veces, contradicciones en las bases socialistas' tanto en 
el PSOE. como_en el smd1cato, de contestación al gobierno y a los dirigentes del PSOE 
que debemos mcorpor~r a una política de izquierdas de clase. ' 
. Cama~adas, los partidos comunistas de todo el mundo nacieron de las discrepan­

cias ~u~gidas an~e ~l oportunism? de la II Internacional. Nosotros somos parte del 
movimiento social_ista, en él nac1~ron los comunistas. Ahí están las JSU. ¿Por qué 
n_o J?uede~ producirse elementos_de este tipo también en esta etapa? Los jóvenes so­
ciah~tas vienen con toda naturalidad a las reuniones en el Comite Central con nues­
tras)uventudes, ~ac~n. sus comunicados conjuntos. Ciertas federacion·es del PSOE 
sabeis que han comcid1do con nuestras posiciones y coinciden en la lucha sobre este 
0 aquel problema tanto aquí, en Catalunya, como en otras partes de España. 

Eso es lo que_hay que ªJ?ºYar, lo que hay que impulsar. Y hacerlo al mismo tiem­
po que ~º-se baJa la guardia Y se denuncia lo que es la política real la política diaria 
d~ los dmgentes del PSOE, la política gubernamental. ¡Esto.no ~stá en contradic: 
c1ón con todo lo que he expuesto anteriormente! 

Es en este terreno donde se debe proyectar la política de alianzas del Partido apro­
ve_cha~do este re~~~en para hacer mención expresa a las opiniones que una de las 
mmonas ~~ com1s1~n han expresado aquí. Una política de izquierdas, camaradas, 
es una poht1ca que tiene, necesariamente, niveles puntuales de acción de concreción 
el:mentos coyuntur~les Y también elementos estratégicos de lo que 'nosotros deno: 
mmamos de~~rac1a eco~ómica y social como punto de avance hacia la conquista 
d el poder P0!1t1co p~ra_ as1 emp~ender_ el _camino hacia el socialismo. En este punto 
de democ:~c1a ec,~nom1ca Y social, comc1den necesariamente, la clase obrera, su re­
presentacion poht1ca, l~s partidos de izquierda, pero también coinciden otras mu­
chas gentes, sus formac,?nes político-s?<:iales, sin ser consecuentemente de izquier­
das. En el lnfo~m~ se dice de los partidos de corte reformista que ni tan siquiera 
;stan por el soc1ahsmo, pero que son al_iados ~oyunturales que en un mo mento, y 
este es el momento, de lucha contra la ohgarqu1a, ante el imperialismo, son los alia­
dos_ naturale~_de la ~la~e obrera. Es decir, durante la lucha que definimos antimono­
pohsta y antumpenahsta. 

En este plan~ seguro que coinciden intereses diversos, pero como contempla el pro­
grama ~el partido, Y a -~ste p unto hay que prestar atención, la política de alianzas 
del Partido está en func1on de un programa concreto, y este programa concreto siem-
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pre debe estar en función de lo que son nuestros puntos programáticos y es en base 
a éstos donde el partido debemos de discutir y ponermos de acuerdo, puesto que, 
-:orno se dice en el Informe, en bien de la unidad, no podemos renunciar a nuestra 
política de izquierdas y a los puntos que la definen. 

Nosotros no les pedimos a los demás que acaten nuestros puntos programát_icos, 
pero tampoco vamos nosotros a renunciar a ellos. Es más, decimos que tenemos 7 
puntos y llegamos a acuerdos tan sólo en 5 o 6, por nuestra parte pedimos la inde­
pendencia, como Partido, para discutir e informar de nuestra propuesta global. ~vi­
de111emente, reivindicamos que los demás hagan los mismo. Nuestros compromisos 
para una platarorma política de izquierda en función de sus contenidos conlleva el 
que éstos no se enírenten a lo que es nuestra política. Solo así es posible entender 
la política de it quierdas . No de ninguna otra manera. Si no se entiende así, se podría 
eal!r, como en tiempos pasados, en el oportunismo políti<,;o. En aquello de: yo cedo 
por aquí, tu cedes por allá y lo importante es que nos pongamos de acuerdo y lo 
a1.:cl!sorio es en qué cosas nos ponemos de acuerdo. No, ese no debe ser nuestro plan­
leamiento sino ver y concretar de acuerdo con nuestra política hasta donde podemos 
11 j untos con ciertas formaciones, partidos políticos o determinadas organizaciones 
, i11dicales. Este es el elemento que se situa en el informe sobre nuestra política de 
i1qu ierdas y sus posibles y necesarias alianzas . 

En cuanto a la Ley Electoral, recojo las aportaciones que se han hecho por a lguna 
delegación. Como comentario añado que en el Programa ya se situa como entenede­
llH)~ nosotros qJe debe ser la Ley Electoral. Respecto a los Ayuntamientos, estos 
c i'ect ivamente deben jugar un papel mucho más político, desde el punto de vista de 
la concreción de la política de izquierdas del Partido. Esto está claro. En el Informe 
ya se dice claramente que los Ayuntamientos contemplan todavía insuficiente, en 
,11 propio marco de actuación, la política de izquierdas que el partido tiene, encon­
t1 a ndo la forma de cómo potenciarla. 

Respecto a que los miembros del Comite Central deben de tener una mayor res­
po n~abilidad colectiva y que los temas de organización necesitan de una discusión 
111,ís a fondo para corregir problemas, y también errores, Que tenemos, es evidente 
que en el Informe esto se plantea con espíritu crítico y autocrítico pero también sin 
exagerar ni magnificar los problemas. Esto es una práctica en todos los Partidos Co­
munistas, puesto que nuestro método de trabajo debe ser siempre señalar en donde 
están los problemas, sin soslayarlos, para a partir de ahí buscar la solución más jus­
ta, porque malo es no reconocer los problemas, pero malo, y dañino, es recrearse 
e11 ellos, que éste también es otro problema de los que tenemos todavía en el Partido 
y que hay que superar. 

Desde el punto de vista de alguna otra propuesta que ha hecho la delegación de 
Barcelona como por ejemplo de que en la Festa d' Avant los menores de 10 años se 
les libere de pagar, personalmente he hecho una consulta sobre la marcha con el ca­
marada Ardiaca y hemos convenido comentar el tema con la comisión sobre todo 
-:un Tafalla para calibrar las consecuencias y ver si se puede recoger o no. No obs­
tante con respecto a la Festa d' Avant sí que hay que comentar a lgo que creo impor­
tante. A menos de una semana de la Festa, camaradas, hay recaudado menos de una 
cuarta parte del presupuesto en el Comite Central. Camaradas, si queremos salir bien 
de la Festa, no sólo políticamente, sino también económicamente y con una dsisten­
cia de masas, vale la pena que todo el Partido una vez acabado el Congreso, y aun­
q ue tengamos de pormedio las tareas de la Huelga General se ponga en marcha, or­
ganización por organización, para controlar, revisar y liquidar los bonos repartidos 
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si no queremos encontrarnos con dificultades importantes en la celebración de la Festa . 
El Partido está en un momento en que no puede endeudarse oi en lo más mínimo. 

Por lo tanto creo que es éste un tema, el del control de la venta de bonos, que ha 
de tratarse con rigor y seriedad y ponerse en marcha inmediatamente. 

En cuanto a la actitud del Rey ante lemas c0mo la OTAN, el Mercado Común, 
etc. aparece en el Informe de una manera u otra ligado al papel que también en estos 
casos adopta la Iglesia y el Ejército. En el Informe no se trata en profundidad pues­
to que este tema también aparece más desarrollado, junto a otros elementos funda­
mentales, en el apartado de las propuestas programáticas. También se ha hecho men­
ción de que la reforma militar, de hecho, está promocionando a ciertos y convenci­
dos golpistas y dejando parte importante de los mandos en sus manos. Esto ya se 
apunta en el Informe como el hecho de que hay que seguir denunciando las procla­
mas de diferentes generales y coroneles en relación a la puesta en libertad de los gol­
pistas del 23-F. También alguna intervención indica de si el resumen debe recoger 
nuestra actitud entorno a la monarquía y nuestra concepción <le un Estado Federal 
y Republicano. El resumen recoge la propuesta aunque ésta ya esté presente en el 
Programa. 
· Camaradas, cuando nosotros hablamos de República, es porque estamos también 
dicíendo que es un sistema de gobierno y de estado más democrático que la monar­
quía puesto que a su cabeza más visible, el jefe de Estado, se le elije democrática­
mente, mientras que al Rey, evidentemente, no lo elige nadie más que la " Divina 
Providencia", por tanto, está claro que la monarquía no es la forma de estado que 
el PCC plantea. · 

Quedan recogidas también, camaradas, las aportaciones en torno a la Reforma Agra­
ria y la enmienda de una minoría respecto a la Seguridad Social, enmienda que ha 
dejado un camarada escrita en un papel. Otro tema que ha aparecido es el relatiyo 
a los Pioneros. Es éste un tema que, evidentemente recoge ciertas inquietudes del 
conjunto del Partido. Por lo tanto lo que yo plantearía es mandatar al Comite Cen­
tral para que éste elija una Comisión que estudie el tema y tome una resolución. 

En cuanto a los problemas del ejercicio de las libertades, de la denuncia del terror 
patronal, todo lo que ha sido planteado por la camarada de las comarcas tarragoni­
nas, yo recogería en el resumen puesto que creo que todas estas cuestiones pueden 
ser asumidas. 

Otro tema que ha aparecido con fuerza ha sido el absentismo que todavía se de­
tecta entre nuestros militantes en su vida partidaria regular, también en los comités. 
La solución de todo ello, como en tantas otras cosas, no se aborda discutiendo tan 

. sólo~ino poniéndose en marcha. Camaradas, en la medida en que un comité no sepa 
organizar su trabajo, el problema seguirá existiendo, porque en muchos casos el te­
ma del absentismo en las reuniones de partido no es un problema casual, sino conse­
cuencia de qu<_: el comité no planifica bien sus tareas, no sabe distribuir, estimular 
y comprometer a los militantes en el trabajo partidario. Camaradas, todo ello, son 
elementos de gran importancia para poner en marcha las fuerzas del Partido. 

Bien, camaradas, finalmente no sé si, por causa de lo que ha representado hacer 
este resumen muy sobre la marcha, he podido dar <;ontestación a los elementos que 
he creído constituían la parte más substancial del debate. He hecho mención concre­
ta de aquellos que aparecían como más importantes, no obstante tener en cuenta 
como ya dije al principio, que el Informe y resumen hecho, se complementa con el 
Proyecto de Programa que discutiremos mañana. Salud '/ adelante camaradas. 
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